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RESUMEN 

 

 

PALABRAS CLAVE : Represión, Franquismo, Memoria, La Palma, Canarias, Historia.  

 

ABSTRACT 

 
 This paper deals with Franco's repression on the island of La Palma (Canary Islands), dividing 
it into “bloody”, economic and everyday repression. We will try to make an analysis that 
highlights the victims of the repression and explains the functioning of the repressive 
machine. We will develop the concept of "los alzados", the figure around which the repression 
on the island revolves. We will analyse the main stages of the “bloody” repression, trying to 
differentiate between those who disappeared extra-judicially and the victims by court 
martial, with special mention of the victims in the Nazi concentration camps.  
We will also point out the essential aspects and examples of different types of economic 
repression. We will end by citing examples of everyday repression, ranging from the 
harassment of victims' families to the persecution and surveillance of the anti-Franco struggle 
until Franco's death.  
 
 
 

 

 

KEYWORDS: Repression, Francoism, Memory, La Palma, Canary Islands, History.  

 

 

 

 Este trabajo aborda la represión franquista en la isla de La Palma (Canarias), lo vamos a 
desarrollar dividiendo entre la represión “sangrienta”, la económica y la cotidiana. Tratando 
de hacer un análisis que destaque a las víctimas de la represión y explique el funcionamiento 
de la máquina represiva. Desarrollaremos el concepto de “los alzados”, figura sobre la que 
gira la represión en la isla. Analizaremos las principales etapas de la represión “sangrienta”, 
tratando de hacer una diferenciación entre los desaparecidos extrajudicialmente y las 
víctimas vía consejo de guerra, con mención especial a las víctimas en los campos de 
concentración nazis.  
Señalaremos también los aspectos y ejemplos esenciales de distintos tipos de represión 
económica. Terminaremos citando ejemplos de la represión cotidiana, que van desde el acoso 
a las familias de las víctimas a la persecución y la vigilancia de la lucha antifranquista hasta la 
muerte de Franco.  
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de sus formas la represión franquista, particularmente en la isla de La Palma. También 

a Aralda Rodríguez, por su trabajo en la recuperación de la memoria.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 



4 
 

ÍNDICE 
I. INTRODUCCIÓN ..................................................................................................................... 5 

II. LA REPRESIÓN ...................................................................................................................... 7 

1.1 Breve aproximación al contexto histórico........................................................................... 7 

2.1 Represión física o “sangrienta”. .......................................................................................... 7 

2.2 Los alzados de La Palma. ..................................................................................................... 8 

2.3 Julio-Octubre de 1936. “El Pacto”. .................................................................................... 10 

2.3.1 La decisión: ¿Huir o quedarse? .................................................................................. 10 

2.3.2 Municipios señalados. ................................................................................................ 11 

2.3.3 El Pacto ....................................................................................................................... 12 

2.3.4 Fusilamientos en Tenerife .......................................................................................... 14 

2.4 Octubre-Febrero 1936-37. Dolla Lahoz y el Terror. .......................................................... 15 

2.4.1 Ruptura del pacto, llega Ángel Dolla Lahoz. ............................................................... 15 

2.5 Los desaparecidos ............................................................................................................. 17 

2.5.2 Grupo de desaparecidos del municipio de Puntagorda ............................................. 18 

2.5.3 Grupo de los 13 de Fuencaliente. .............................................................................. 19 

2.5.4 Grupo del Alcalde ....................................................................................................... 21 

2.5.5 La evasión del Añaza. ................................................................................................. 22 

2.5.6 Otros casos. ................................................................................................................ 23 

2.6 La caza. .............................................................................................................................. 24 

2.7 Febrero 1937-1939. Zagala y el orden jurídico. ................................................................ 25 

2.8 Ejemplos de represión posterior a la Guerra Civil. ............................................................ 28 

2.9 La prisión, la depuradora penitenciaria. ........................................................................... 29 

2.10. Mención Especial: Palmeros en Campos de Concentración Nazis. ................................ 29 

2.10.1 Palmeros fallecidos en Mauthausen-Gusen ............................................................. 29 

2.10.2 El caso de los Hermanos Mata ................................................................................. 30 

2.10.3 Supervivientes palmeros que pasaron por Mauthausen ......................................... 31 

3.1 Episodios de la Represión Económica. .............................................................................. 32 

3.1.2 Distintas formas de represión económica en La Palma. ............................................ 33 

3.1.3 La represión y la emigración. ..................................................................................... 36 

4.1 La represión cotidiana. ...................................................................................................... 37 

4.1.1 Castigo, torturas y ensañamiento contra las familias y colaboradores de los 

ejecutados. .......................................................................................................................... 38 

5.1 Ejemplos de represión posterior a la Guerra Civil. ........................................................ 40 

III. CONCLUSIONES ................................................................................................................ 42 

IV. BIBLIOGRAFÍA .................................................................................................................. 44 



5 
 

 

I. INTRODUCCIÓN 

 

1Antonio Domínguez González 

 La fotografía con la que empieza este trabajo fue sepultada por la lava del volcán 

de La Palma en algún momento de octubre de 2021. En ella aparece Antonio Domínguez 

González, hijo de Manuel Domínguez y Matilde González, en el momento de la foto se 

encontraba en el frente de Aragón, luchando con el bando nacional, como tantos otros 

palmeros a los que las circunstancias les eligieron el lado de la trinchera en la que iban a 

luchar. Cuando murió el 13 de octubre de 1937, en la Loma Quemada, Sabañigo (Aragón) 

llevaba la foto en su bolsillo, posiblemente a la espera de que la guerra le diera el momento 

necesario para echarla al correo. Lamentablemente, el soldado no tuvo oportunidad de 

hacer llegar a su casa la foto por sí mismo, llegaría antes una patrulla de la policía 

municipal con la trágica noticia de la muerte del único hijo varón de la familia.  

 La fotografía llegaría después a la casa, manchada de sangre, y con el tiempo 

acabaría guardada en un álbum en la ya desvencijada casa de la familia Domínguez 

                                                           
1 Fotografía de Antonio Domínguez Fernández, tomada por un fotógrafo desconocido en Jaca, Aragón, 
octubre de 1937. Escaneada por el autor desde la original en agosto de 2018.  
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González. En agosto de 2018, la curiosidad de quien escribe y la ayuda del sobrino de 

Antonio, mi padre, rescatarían la fotografía del olvido una tarde de agosto de 2018. 

Escaneada y fotografiada, la imagen volvería a su lugar original, y allí estaría cuando la 

lava la encontró 85 años después.  

 Este hecho tan personal es la motivación y la justificación de este trabajo. La 

memoria va desapareciendo cada día, no es necesario un volcán para que esos suceda, 

basta con los testimonios que van desapareciendo diariamente que hace que se pierda 

sepultada en archivos y es causa común la indiferencia que fomenta el olvido, porque 

generalmente son aquellas cosas que no nos importan las que olvidamos.  

 Con estas palabras no solo se recuerda a Antonio Domínguez González, es el 

pretexto para mirar más allá, recordamos cómo una humilde familia palmera sufrió y 

perdió a su hijo primogénito, recordamos cómo en este país hubo una guerra que estalló 

de la intolerancia, recordamos que en las trincheras había una generación de jóvenes que 

por primera vez salían de su casa y que se veían con un rifle en la mano luchando por una 

causa que no era suya y recordamos en este caso, que la memoria que no se rescata 

desaparece.  

 Este trabajo por tanto trata de la memoria, concretamente trata de reivindicar la de 

aquellos que durante mucho tiempo estaban avocados al silencio y al olvido. Porque la 

isla de La Palma estaba muy lejos del frente, fuera de los bombardeos y de las batallas, 

pero el sufrimiento vivido en la isla nos permite afirmar que en forma alguna fue ajena a 

la Guerra Civil y mucho menos a la represión por parte de los partidarios del régimen de 

Franco, que en proporción a la población de la isla fue especialmente brutal.  

 Este trabajo quiere centrarse en las víctimas de la represión. Trataremos de 

analizar las distintas formas que tomó dicha represión en base a la clasificación de 

Salvador González Vázquez2, su vertiente “sangrienta”, la prisión, la economía e incluso 

la violencia cotidiana. Queremos que este trabajo sirva para reivindicar la memoria de las 

víctimas, así que evitaremos caer en las frías estadísticas, priorizando el tratamiento de 

aquellos que sufrieron la represión con nombres y apellidos, tratando de reseñar dentro 

de la información de que disponemos quiénes eran, de dónde eran o cuáles eran sus 

inquietudes. Este trabajo tiene, por tanto, como objetivo humanizar y reivindicar la 

memoria de las víctimas del franquismo en La Palma, pero también abordaremos su 

sufrimiento, la estructura organizada de violencia que se desarrolló particularmente 

durante la Guerra Civil, y particularmente contra los alzados, aquellos que no tuvieron 

más remedio que ocultarse en los montes para huir de la intolerancia, y por qué no decirlo, 

maldad de aquellos que no concebían en su nuevo proyecto de estado la más mínima 

discrepancia.   

 Es necesario decir, antes de empezar, que este trabajo bebe de todos aquellos que 

en estas décadas pasadas se apartaron de la indiferencia, personas que recogieron 

testimonios que hoy ya no existen, aquellos que rebuscaron en los rincones de los archivos 

y que además han hecho el esfuerzo de divulgar los resultados de todo lo investigado, 

                                                           
2 González Vázquez, Salvador. La represión franquista en Canarias durante la Guerra Civil: Una síntesis 
histórica. En La Represión franquista en Canarias, de Aarón León Álvarez, 167-211. Santa Cruz de 
Tenerife: Le Canarien Ediciones, 2015. 
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incluso de forma personal para la realización de este trabajo. Por ello debemos destacar 

los nombres de Salvador González Vázquez, referente fundamental en la investigación 

de la represión franquista en La Palma; Nuria Álvarez Rodríguez, que desde la 

perspectiva científica trabaja día a día por seguir recuperando la memoria; María Victoria 

Hernández Pérez, ilustre cronista de Los Llanos de Aridane, que ha dedicado parte de su 

carrera política a la memoria democrática y que como abogada ha tenido un papel 

importante en el apoyo a las víctimas. Además, aunque no han colaborado directamente 

con el presente trabajo, debemos recordar la figura de Alfredo Mederos, ya fallecido, que 

a parte de su exitosa y reconocida carrea como profesor de Química dedicó parte de su 

vida a la investigación de la represión franquista en la isla. En general este trabajo aspira 

a ser una humilde aportación a la reivindicación de la memoria de las víctimas palmeras 

y nace gracias al trabajo previo de los citados y de todos aquellos que han participado en 

construir la memoria colectiva de todos los palmeros.  

II. LA REPRESIÓN 

1.1 Breve aproximación al contexto histórico. 
 La isla de La Palma durante la II República experimentó un avance político, social 

y cultural en la línea de los ideales de la Constitución de 1931. Las izquierdas se habían 

conseguido asentar en la isla, desde el republicanismo de Alonso Pérez Díaz, pasando por 

el socialismo y llegando al comunismo liderado por José Miguel Pérez y Pérez. En este 

contexto las derechas conservadores y caciquiles se sentían enormemente amenazadas, 

ya que veían cómo perdían su dominio tradicional desde tiempos de la conquista en el 

siglo XV.  

 Al estallar el Golpe de Estado del 18 de julio la buena organización y sintonía de 

las izquierdas palmeras consiguió que la sublevación no se produjese en la isla. Durante 

una semana se mantuvo la legalidad republicana en la isla, el período se rompió el 25 de 

julio de 1936 con la llegada del buque “Canalejas” que desembarcó a las tropas del “bando 

nacional” que en pocos días tomaron por completo la isla. Este período conocido como 

la “Semana Roja” destaca por su carácter pacífico, ya que los líderes republicanos 

insulares fueron capaces de garantizar el mantenimiento del orden durante toda la 

semana3.  

2.1 Represión física o “sangrienta”.  
 La represión sangrienta en La Palma puede dividirse en distintos momentos y en 

distintas prácticas. Cuando hablamos de este tipo de represión nos referimos a los castigos 

más duros como son: las deportaciones, las penas de cárcel y las ejecuciones judiciales y 

extrajudiciales4. En La Palma las estimaciones de Alfredo Mederos hablan de que 724 

personas sufrieron alguna de estas formas de represión5.  

                                                           
3González Vázquez, Salvador. La Semana Roja en La Palma (18-25 de julio de 1936). Santa Cruz de 
Tenerife: Centro de la Cultura Popular Canaria. , 2004. 
4 González Vázquez, Salvador. La represión franquista en Canarias durante la Guerra Civil: Una síntesis 
histórica. En La Represión franquista en Canarias, de Aarón León Álvarez, 167-211. Santa Cruz de 
Tenerife: Le Canarien Ediciones, 2015. pp. 189-190.  
5 Mederos, Alfredo . Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. Santa Cruz de 
Tenerife: Centro de la Cultura Popular Canaria., 2015. p. 270.  



8 
 

 Como rasgo general de la represión podemos decir que era dirigida por las 

autoridades militares, pero contando con el apoyo de la sociedad palmera conservadora, 

particularmente de las autoridades políticas, eclesiásticas y policiales mediante sus 

distintos informes, y de los militantes de partidos como Falange y Acción Ciudadana que 

eran muchas veces los ejecutores.  

 Debemos decir que las ejecuciones se pueden dividir entre las judiciales, 

realizadas mediante consejos de guerra y generalmente localizables en Tenerife y, por 

otra parte, las extrajudiciales, realizadas en la isla mediante el generalizado recurso de las 

“desapariciones”. Debemos decir que no hay constancia de que en La Palma se 

produjesen las sacas al mar, en la que se tiraba a los presos al agua en sacos con piedras 

estando a veces aún vivos6. Está práctica fue habitual en otras islas como Tenerife.  

 2.2 Los alzados de La Palma. 
 La figura de los alzados de La Palma es una particularidad especial de la isla 

durante la Guerra Civil e incluso hasta tiempo después del conflicto. Los alzados según 

el profesor González Vázquez, principal investigador en la materia, son “los defensores 

de la República que se refugiaron en los montes tras desembarcar en La Palma las tropas 

sublevadas”. Un término similar se utiliza también para definir a los aborígenes que 

subieron a los montes en los años de la conquista7. En la península existían figuras 

semejantes con aquellos que escaparon a los montes, o que incluso intentaron plantear 

resistencia al régimen franquista ya en los años cuarenta como son los maquis8. También 

es destacable la figura de los “topos”9, que hace referencia a las personas que se ocultaron 

en sus viviendas, en sótanos, habitaciones secretas o zulos con el objetivo de escapar de 

la represión franquista. 

 En La Palma, entender la figura de los alzados es esencial cuando se quiere 

abordar la represión franquista en la isla. Y es que la voluntad de estos huidos, en la mayor 

parte de los casos, personas que habían tenido una clara significación política de 

izquierdas, era la de evitar la represión a la que cada vez con más certeza sabían que se 

iban a enfrentar.  Optaron por huir a los montes, aunque, como recogen las declaraciones 

de Felipe Lorenzo, dirigente socialista del pueblo costero de Tazacorte, su situación 

seguía siendo desesperada por las particularidades del terreno que impedían cualquier 

opción de huida a zonas republicanas o al extranjero:  

“¡Cuán difícil y penosa es la tarea del que tiene que huir 

en una isla que mide escasamente 704 Kilómetros cuadrados! 

La isla en sí, es una porción de tierra rodeada de agua por 

todas partes, cuando carece de comunicaciones tiene gran 

                                                           
6 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín. Entrevista a Salvador González 
Vázquez (8 de Abril de 2022). 
7 González Vázquez, Salvador. Los Alzados de La Palma durante la Guerra Civil. 2º Edición. La Orotava: Le 
Canarien Ediciones, 2014.  
8 Los maquis son una figura que ha calado en la sociedad española. La cultura ha reflejado su figura en 
obras como la novela El Lector de Julio Verne de Almudena Grandes. 
9 Al igual que los maquis, la figura de los “topos” se sigue recordando en la sociedad española. La 
película La Trinchera Infinita (Jon Garaño, Aitor Arregi, José Mari Goenaga, 2019) recoge la vida de uno 
de estos “topos”. 
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semejanza con una cárcel. Quién logre escapar de ellas pone 

en riesgo su vida, por eso no son propicias para la guerra!”10  

 En origen, parte de esos primeros alzados lo hacía con intención de resistir de 

manera armada contra las tropas sublevadas, en espera del retorno del orden republicano 

o de la llegada a la isla de refuerzos por parte del gobierno leal a la república. Por este 

motivo, muchos de los alzados llevaban armas que habían obtenido por parte de la guardia 

de asalto durante el periodo de la Semana Roja11.  

  También se alzaron en los montes algunos jóvenes que intentaban evitar ser 

llevados al frente por parte del bando nacional. Algunos de los militares evadidos sufrirían 

la represión más severa en los meses más violentos, pero en general fue el grupo de 

alzados con el que existió mayor benevolencia. Apuntaba González Vázquez que existía 

cierta comprensión cuando los jóvenes no se presentaban a filas por miedo, cuestión que 

ya era un problema en La Palma antes de la Guerra Civil, durante los años de las guerras 

en Marruecos. Los relatos de los palmeros que habían ido al frente se reproducían 

fácilmente en un entorno pequeño como la isla y era habitual que los jóvenes isleños 

emigrasen a América cuando les iba a tocar ir a filas12.  Además, se solía culpabilizar a 

los izquierdistas con quiénes estos jóvenes se relacionaban de ser los inductores de las 

ideas desertoras.13 

 La situación de los alzados empeoró rápidamente, ante la evidencia de que no 

existían muchas opciones de que las autoridades republicanas retomaran el control de la 

isla y que tampoco existían opciones factibles de huir por mar. La caída de Garafía, el 

último municipio de la isla al que llegaron las tropas sublevadas a finales de julio, supuso 

que los alzados tuvieran que esconderse en los montes sin posibilidad de acceder a 

núcleos urbanos para aprovisionarse. En ese contexto se crearon redes de apoyo 

clandestinas que recaudaban dinero, víveres y abrigo para los alzados. Esta tarea pronto 

se convirtió en objeto de persecución y se desarrolló contra ellos una feroz represión.14. 

Estos son casos desde el plano legal en forma de consejos de guerra. Posteriormente, con 

la llegada del período de desapariciones ordenadas por el general Ángel Dolla Lahoz 

desde octubre de 1936, la persecución a los sostenedores de las redes clandestinas se 

tradujo en numerosas desapariciones forzadas.  

 La represión por tanto se apoyó en “estrangular” las redes de apoyo, y por 

consiguiente, las posibilidades de supervivencia de los alzados que se encontraban 

mermadas por distintos factores. Primeramente, los alzados se habían trasladado a zonas 

boscosas y montañosas del interior, en los que las agrupaciones de izquierdas habían 

tenido menos apoyo con una sociedad eminentemente agricultora y muy influida por los 

caciques locales y por tanto hostil para los alzados. Por otra parte, las asociaciones de 

izquierdas y con ellas su militancia habían sido desarticuladas en las primeras semanas 

tras el desembarco del Canalejas, por tanto, la cantidad de compañeros y simpatizantes 

del partido que podían ayudar a sus líderes y correligionarios en el monte era pequeña, ya 

                                                           
10 Ibíd. p. 34. 
11 Ibíd. pp. 27-36.  
12 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín. Entrevista a Salvador González 
Vázquez (8 de Abril de 2022).  
13 Ibíd.  
14 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 194-195.  
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que los que no estaban propiamente alzados o escondidos, se encontraban presos, y una 

los jóvenes entre 20 y 28 años estaba siendo movilizada para ir al frente. Por tanto, más 

allá de los pocos y cada vez menos izquierdistas libres de poder ayudar o casos puntuales 

de amigos o vecinos con vínculos con los alzados, solo quedaban las propias familias de 

los huidos. En ellas se centró la represión por parte de las autoridades militares y 

derechistas de la isla, que establecieron un cerco de vigilancia y acoso en contra de las 

mismas15.  

 Este es el contexto de Los Alzados de La Palma, en relación con ellos y su entorno 

se desarrolló una gran parte de la represión en la isla, particularmente la más violenta. 

Además, su nivel de organización y de resistencia en los montes llevaron a la 

consideración de La Palma como retaguardia sin pacificar, lo que supuso además un 

mayor desarrollo y esfuerzo represivo en la isla, no comparable con el de las otras islas16.  

 2.3 Julio-Octubre de 1936. “El Pacto”. 

 2.3.1 La decisión: ¿Huir o quedarse?  

 En los primeros momentos, una vez desembarcadas las tropas del barco Canalejas 

en la capital isleña, se produjo gran confusión entre dirigentes y militantes de las 

izquierdas en la isla de La Palma. En general, la primera reacción fue la evasión de la 

capital, la huida se dividió en dos direcciones, el norte y el sur de la isla17. Hacia el sur 

huyó gran parte de los dirigentes de la izquierda palmera, que incluso en algunos casos 

se trasladaron en vehículos a Tazacorte, posiblemente con la esperanza de intentar 

abandonar la isla en barco, encontrándose con que no había embarcaciones disponibles18. 

Ese grupo se diseminó en las zonas montañosas del Valle de Aridane. Posteriormente, 

esos grupos o bien se trasladaron a la zona noroeste de la isla, al municipio de Garafía, o 

se escondieron en los barrancos costeros o bien se adentraron en la Caldera de Taburiente 

en el centro de la isla19.  

 Otro grupo, generalmente compuesto por habitantes de Santa Cruz de La Palma 

se marchó de la capital hacia la zona norte, la mayoría en las primeras jornadas se 

encontraba en el municipio limítrofe con la capital de Puntagorda, e incluso muchos se 

quedaron en las zonas montañosas cercanas a la capital, esperando a que se apaciguase la 

situación. De los municipios del noreste (Barlovento y San Andrés y Sauces) también se 

produjeron movimientos, por lo general hacia los montes de la zona y en dirección a 

Garafía20.  

 La decisión de irse a los montes o quedarse a esperar a los militares era 

especialmente comprometida y se tenía que tomar en cuestión de horas. En esta situación 

se vieron destacadas figuras políticas municipales que se encontraban en poblaciones 

alejadas de la capital y recibían informaciones confusas sobre lo que estaba sucediendo. 

Ejemplo de ello es Francisco Rodríguez Betancor, alcalde de Los Llanos de Aridane, 

                                                           
15 Ibíd. pp. 76-81.  
16 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit.  
17 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 37-52.  
18 Lorenzo, Felipe: Crónicas de mi pueblo, Ayuntamiento de Tazacorte, Tenerife, 1978. Citado por 
González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., p. 37.  
19 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 37-42. 
20 Ibíd. pp. 43-52. 
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que junto a sus ediles tomó en un primer momento la decisión de esperar a las autoridades 

militares en el consistorio. Fueron algunos de los militantes venidos de otros puntos de la 

isla los que terminaron por convencer al alcalde y sus concejales de que la mejor solución 

era irse al monte, y así al grupo se unen dos policías municipales que habían participado 

en la Semana Roja21. Este grupo como veremos posteriormente con más detalle fue uno 

de los que sufrieron las consecuencias más graves. No es exacto afirmar que de haberse 

quedado a la espera de los poderes militares su destino hubiese sido distinto por 

numerosos condicionantes, como el rechazo que despertaba la figura de Betancor entre 

las élites caciquiles palmeras. Pero lo que queda claro es que, en cuestión de horas, los 

afiliados y simpatizantes de izquierda tuvieron que tomar la decisión de irse o no a 

esconderse a los montes y quizás lo más trágico es que los que tomaron la decisión de irse 

al monte lo hicieron con la idea de que sería cuestión de días.  

 En la capital, los militares se hacían con el control de las instituciones y se unían 

con las guarniciones de guardia civil y ejército presentes en la isla. Igualmente se 

produjeron detenciones, entre ellas la de Manuel Felipe Toledo junto con otros siete 

trabajadores portuarios, con la justificación de que todos ellos eran sindicados.  En ese 

momento las mujeres de los detenidos, se encerraron en el ayuntamiento capitalino e 

hicieron presión hasta la liberación de sus maridos. Finalmente, los trabajadores serían 

liberados, pero después de sufrir graves palizas y ser sometidos a varias purgas con aceite 

de ricino. Poco después de la guerra todos ellos ya habían muerto, hecho que se atribuyó 

al trató recibido durante los días que estuvieron detenidos al principio de la sublevación. 

A las viudas pasó a conocérselas en la capital como Las Ocho Viudas de las Calcinas22.  

Sirva esto como ejemplo de la actitud represiva ejercida por las autoridades militares nada 

más desembarcar en la capital. De hecho entre los primeros alzados ya existían rumores 

de que los militares en la capital “pegaban y daban muchos tiros”23.  

  2.3.2 Municipios señalados. 

 En los últimos días de julio, la gran parte de los alzados terminaron encontrándose 

en el pueblo de Garafía, en la zona noroeste de la isla y posiblemente siendo el punto más 

alejado de la capital, lo que sumado al gran apoyo con el que contaba la izquierda en la 

localidad, explica que fuese el destino final para los huidos. En esos días los alzados 

tuvieron fácil acceso a comida y refugio, ya fuese por los propios vecinos o 

aprovisionándose en las fondas y comercios locales, hay que tener en cuenta que algunos 

de los evadidos iban armados con las armas repartidas el 25 de julio al llegar las tropas 

nacionales, lo que generaba cierta tensión con algunos vecinos, especialmente los 

vinculados a la derecha. Fue a partir del 4 de cuando los huidos se adentraron en el monte, 

tras recibir un aviso de que las tropas nacionales se acercaban. En aquel momento 

podemos estar hablando de unas 100 personas que habían ido llegando de los distintos 

municipios, especialmente del norte y la capital, y a los que en el último momento se 

suman 30 garafianos24 . 

                                                           
21 Ibíd. pp. 40-41.  
22 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. Santa Cruz de 
Tenerife: Centro de la Cultura Popular Canaria., 2015., p. 244. Citando el testimonio que le fue dado por 
Manuel Felipe Castillo, nieto del citado Manuel Felipe Toledo.  
23 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., p. 43.  
24 Ibíd. pp 46-50.  
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 Es quizás pertinente ahora hablar de cómo el municipio de Garafía, junto con su 

vecino Puntagorda se convirtieron en un objetivo para los represores. Para empezar, esos 

municipios eran los que estaban más cerca de grandes grupos de huidos, por los que se 

convirtieron en claves para el aprovisionamiento de los mismos y los militares eran 

conscientes de la importancia de ahogar y castigar las redes de apoyo. Además era 

conocida la presencia y ascendencia que tenía en ellos la izquierda, tanto es así que la 

falange ni siquiera tenía representación en Garafía, y fue un falangista de Las Breñas el 

que se hizo cargo del municipio, apuntando el profesor González Vázquez25 que la falta 

de vínculo con los vecinos pudo ser otro factor explicativo de la violencia ejercida en el 

municipio. El pueblo tuvo que lidiar con un toque de queda, innumerables chequeos, 

prohibición de cualquier reunión de más de tres personas y se hicieron sistemáticas las 

torturas, de hecho, uno de los falangistas asentados en el municipio afirmó durante una 

discusión en esos días que la comandancia militar le había dado órdenes de “pegar y 

matar”26.  

  Garafía, junto al vecino Puntagorda, que contaba además con un sacerdote 

(además hermano del líder local de Falange) que participó activamente en la represión, 

fueron municipios que por su contexto y en relación con su población sufrieron excesiva 

violencia27. Además, como recuerda Salvador González Vázquez, en el pueblo quedó 

implícito un sentimiento de miedo aún en los años 40, ya que quien que no había sufrido 

torturas posiblemente las había escuchado o conocía a alguien que sí las había soportado, 

estamos hablando de uno de los pueblos más pequeños de la isla, en aquel momento de 

poco más de 2.000 personas, de entre las que asesinaron a cuatro, más muchos 

encarcelados. En Puntagorda también existe un desfase proporcional de la violencia en 

relación a su tamaño28,  con 6 asesinados entre tan solo poco más de 2.000 habitantes. A 

efectos comparativos, el tercer municipio del noroeste de la isla, Tijarafe, con unas 

características demográficas similares no contó con víctimas mortales de la represión 

entre sus vecinos.  

 2.3.3 El Pacto  

 Lo más destacado de este primer período inicial de unos dos meses es lo que 

Salvador González Vázquez define como “el pacto”29. No se debe entender como un 

pacto explícito o formal, sino que obedece a la estrategia represiva de los primeros dos 

meses de Guerra Civil en la isla, en la que no se producen ejecuciones en territorio insular. 

La estrategia era dirigida por Baltasar Gómez Navarro, Comandante Militar de La Palma, 

también durante la Semana Roja, y consistió en recorrer la isla clausurando los distintos 

centros políticos y sindicales, así como detener a todos aquellos “desafectos al régimen, 

miembros del Frente Popular”30, pero pese a la existencia de malos tratos y las propias 

detenciones, se respetó la vida tanto de los detenidos en sus casas, como de los que fueron 

capturados o se entregaron desde los montes.  

                                                           
25 González Vázquez, Salvador, entrevista, op.Cit.  
26 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 138-140.  
27 González Vázquez, Salvador, entrevista, op.Cit. 
28 Ibíd.  
29 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
30 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit. p. 113.  
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 En aquel momento, por parte de las autoridades tanto militares como políticas no 

se planteó la idea de ejercer una gran violencia, en parte gracias al trato recibido durante 

la Semana Roja, en la que las autoridades republicanas se esforzaron con éxito en 

mantener el orden, no produciéndose ni víctimas ni incidentes significativos con las 

figuras de la derecha31. De hecho, los procesos en esos primeros meses a los directivos de 

Izquierda Republicana y Unión Republicana cuentan con declaraciones favorables por 

parte de figuras destacadas de la derecha, citando el papel desempeñado por estos durante 

la Semana Roja.32  González Vázquez en su labor de recopilación de testimonios ha 

extraído la conclusión de que realmente en aquellos momentos la idea de matar no les 

pasaba por la cabeza, ni en un primer momento a las figuras de izquierdas, ni después a 

los de la derecha cuando tomaron el poder. Muchos izquierdistas, ya mayores, le 

confesaron años después que de saber lo que iba a ocurrir las cosas habrían sido 

diferentes33.  

 La excepción a la estrategia desarrollada en estos meses es José Miguel Pérez y 

Pérez, el destacado líder comunista del que hemos hablado con anterioridad. En un primer 

momento el político palmero huyó a los montes, pero teniendo en cuenta que era de edad 

avanzada, pronto declaró sentirse cansado y enfermo, acudiendo primero a casa de su 

madre y poco después regresó a su propia vivienda en Santa Cruz de La Palma, donde fue 

detenido el 18 de agosto de 1936 por el guardia civil Manuel Matezanz García y un grupo 

de falangistas, en presencia de su hija Estelfa y su esposa Sara34.   

 Una vez producida la detención de José Miguel Pérez su destino estaba claro y 

formaba parte de la estrategia de los militares consistente en ejecutar al líder comunista 

insular esperaba conseguir generar un efecto psicológico desmoralizador en la isla, a la 

par que una advertencia. Además, se eliminaba a alguien a quién se consideraba una gran 

amenaza por su influjo sobre la sociedad progresista palmera.  

 Así pues, el Consejo de Guerra a José Miguel Pérez cuenta con innumerables 

declaraciones y testimonios en su contra por parte de las figuras destacadas de la sociedad 

palmera más conservadora. La sentencia resume “la visión” que tenían del influjo del 

líder comunista: 

- RESULTANDO, que el procesado que en opinión 

unánime se había distinguido por su activa propaganda de ideas 

extremistas, tanto como militante activo del partido comunista, 

como por sus ideas disolventes, con indudable eficacia sobre la 

ciudad de Santa Cruz de la Palma debido a las campañas de prensa 

en el periódico por el fundado y a sus constantes intervenciones en 

mítines conferencias y manifestaciones, así como sobre la  juventud 

por el ejercicio de la profesión de Maestro de primera enseñanza 

con colegio abierto y su superior cultura relativa, además de su 

historia política, dió lugar a la formación de entidades extremistas 

                                                           
31Ibíd., pp. 19-25 y 113-114. 
32 Ibíd. pp. 114-118.  
33 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
34 Mederos, Alfredo. República y Represión Franquista en La Palma. Santa Cruz de Tenerife: Centro de la 
Cultura Popular Canaria. , 2005. p. 117.  
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cuya jefatura moral ejercía, que constituyeron el núcleo de la 

rebelión.”35 

 

 Finalmente, condenado por rebelión militar, José Miguel Pérez y Pérez 

fue fusilado el 4 de septiembre de 1936 en el Barranco del Hierro, Tenerife.  

 2.3.4 Fusilamientos en Tenerife 

 A colación del fusilamiento de José Miguel Pérez, hay que señalar que 

los consejos de guerra y las ejecuciones de las sentencias dictadas por estos se 

producían en Tenerife. De igual manera, no existía en La Palma un centro de 

detención a largo plazo y por ello la mayoría de los condenados a prisión eran 

trasladados a las prisiones de Tenerife y Gran Canaria. En las islas no 

capitalinas se habilitan centros de detención para esperar los trasladados a las 

islas mayores36.  

 Por consiguiente, dentro de las ejecuciones por consejo de guerra hay 

que contabilizar a las víctimas palmeras fusiladas en Tenerife. Aparte de José 

Miguel Pérez y Pérez, en los primeros meses de la guerra sufrieron Consejo de 

Guerra tres residentes en La Palma: 

 Sebastián Oliveros Duarte37: natural de Fuerteventura, jornalero y 

dirigente de Radio Comunista en Los Sauces. Detenido en septiembre de 1936 

y fusilado el 17 de noviembre de 1936. 

 Valentín García García “El Perejil” y Francisco Cosme 

Guerrero38: natural de Santa Cruz de La Palma  y guardia municipal el 

primero. El segundo, natural de Málaga, pero destinado como guardia de asalto 

en La Palma. Ambos se alzaron a los montes en un grupo integrado por los 

guardias de asalto y municipales que habían participado activamente en la 

Semana Roja. Eran considerados como muy peligrosos porque eran 

posiblemente el grupo de alzados mejor armado, en un enfrentamiento previo 

a su detención llegaron a herir de bala a un falangista. Fueron detenidos el 14 

de octubre y del grupo conformado por 6 personas, los dos citados fueron 

condenados a muerte y ejecutados el 1 de diciembre de 1936. Los restantes 

fueron condenados con penas de prisión de 14 (1) a 24 años (3)3940.  

 Hay que hacer mención especial a tres palmeros que residían en 

Tenerife en el momento de la sublevación del 18 de julio, y que fueron 

detenidos y fusilados en esa isla 

                                                           
35 Causa número 189 del año 1.936, instruida contra el paisano José Miguel Pérez y Pérez, obtenida 
reproducción de Sanabria, Pedro Medina. pedromedinasanabria.wordpress.com. 11 de diciembre de 
2011. https://pedromedinasanabria.wordpress.com/2011/12/11/condena-y-ejecucion-de-jose-miguel-
perez-perez/ (último acceso: 6 de junio de 2022).  
36 González Vázquez, Salvador, y Sergio Millares Cantero. Los Campos de Concentración en Canarias. En 
La Represión Franquista en Canarias, de León León Álvarez, 213-251. Santa Cruz de Tenerife: Le 
Canarien Ediciones, 2015. 
37 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 248. 
38 Ibíd. pp. 249-250.  
39Ibíd 
40 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 151-153. 
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 Carlos Sicilia Pérez41: natural de Breña Alta. Fue movilizado para ir 

al frente, pero preparó un plan para secuestrar el barco Correíllo la Palma que 

los llevaba hacia Tenerife con la intención de desviarlo a África. Una 

indiscreción desveló el plan y el barco regresó a puerto antes del secuestro, 

siendo detenido Carlos Sicilia como líder del complot. Sería fusilado por ello 

tras consejo de guerra el 7 de diciembre de 1936.  

 Néstor Mendoza Santos: el anarquista de los tres hermanos Mendoza 

Santos de los que ya hemos hablado. Figura muy destacada de la CNT fue 

detenido junto a su pareja, la también palmera Margarita Rocha Mata, en 

diciembre de 1936. Serían juzgados, siendo el primero condenado a muerte y 

ejecutado en el Barranco del Hierro el 6 de marzo de 1936. Ella, cumpliría 

prisión en Tenerife y Gran Canaria, sería liberada en 1943 y se marcharía a 

Venezuela42.  

 Modesto Carballo Sosa: también militante de CNT que se había 

trasladado de La Palma a Tenerife. Fusilado el 23 de enero de 193743. Es 

llamativo que existe conciencia de que se encuentra en una fosa junto a otros 

muchos anarquistas en el cementerio de Santa Lastenia en Santa Cruz de 

Tenerife, pero a día de hoy no se han exhumado los restos44.   

 2.4 Octubre-Febrero 1936-37. Dolla Lahoz y el Terror.  

 2.4.1 Ruptura del pacto, llega Ángel Dolla Lahoz. 

 En septiembre con la constancia de que el Golpe de Estado desencadenó una 

guerra civil, las autoridades sublevadas empiezan a prestar especial atención a aquellos 

territorios sobre los que aún había núcleos de resistencia, tratando a Canarias como un 

territorio recién ocupado o región fronteriza. Con ese objetivo los mandos del ejército 

nacional nombran a Ángel Dolla Lahoz como nuevo Comandante Militar de Canarias, 

llegando a ocupar su puesto a mediados de septiembre de 193645. Lamentablemente, la 

ya penosa situación de los izquierdistas o de simplemente aquellos que fueran 

simpatizantes del progresismo estaba apuntó de tornarse en desesperada, la justicia 

“oficial” estaba a punto de diluirse y con Dolla Lahoz llegaba a implantarse en Canarias 

la justicia oculta en forma de desapariciones. 

 En La Palma esta perspectiva de riesgo para las autoridades militares sublevadas 

era aún mayor, la Semana Roja había concedido una ventaja a los progresistas palmeros 

de huir a los montes, encontrándose en esos meses de otoño de 1936 más de un centenar 

de personas aún alzadas en las montañas de la isla. En una auditoría de guerra del 4 de 

diciembre de 1936 se califica la situación en La Palma como de anárquica, decidiendo 

reconducir la situación mediante desapariciones, no ya solo de los huidos en los montes, 

                                                           
41 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. Op. Cit., p. 248.  
42 Ibíd.p. 246. 
43 Ibíd. p. 247. 
44 Hernández Pérez, María Victoria , entrevista de Eduardo Barreto Martín. Entrevista con María Victoria 
Hernández. Abogada, cronista de Los Llanos de Aridane y exdiputada del Parlamento de Canarias por el 
Partido Socialista (2015-2019) (13 de Abril de 2022). 
45 González Vázquez, Salvador. La represión franquista en Canarias durante la Guerra Civil: Una síntesis 
histórica. En La Represión franquista en Canarias, de Aarón León Álvarez, 167-211. Santa Cruz de 
Tenerife : Le Canarien Ediciones, 2015.  
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sino también de cualquiera que fuese acusado de abastecer a los alzados o de ayudarles a 

evadirse.46  

 El momento esencial en el cambio de paradigma es la visita de Dolla Lahoz a La 

Palma el 17 de noviembre de 1936. Durante su estancia en la isla dio un discurso en Santa 

Cruz de La Palma ante grandes multitudes en el que dejaba clara la nueva política. Los 

medios derechistas palmeros como Acción Social se hicieron eco de las nuevas 

intenciones de los militares y desarrollaron además una nueva línea editorial para 

convencer a la sociedad palmera de la necesidad de desplegar tal alto grado de violencia 

contra los que al final otrora habían sido amigos, parientes, empleados, conocidos, etc. 

En el libro Los alzados de La Palma, Salvador González Vázquez reproduce algunos de 

los comentarios de la prensa derechista palmera el día de la visita de Dolla Lahoz: 

 “Dejar pasar paulatinamente, ser tolerante, ser débil. Eso ha 

sido la enfermedad de nuestros políticos de derechas, Los resultados 

ya los hemos tocado. Transigir con el enemigo, es dejarle hoy un 

portillo franco y mañana una posición. (…) Al enemigo nada, Rectos 

detrás del caudillo, Intransigentes en todo”47.  

 En un primer momento sí que existe una situación en el que hay una división en 

la derecha palmera, González Vázquez lo simplificaba de forma muy elocuente en la 

entrevista concedida con motivo de realizar este trabajo cuando decía “al final se trata de 

si eres buena o mala persona”48, y es que con el aumento de la represión violenta parte de 

la sociedad conservadora palmera tiene dudas, recordemos como señalábamos antes, que 

estamos hablando de un lugar pequeño, en el que con cerca de 200 o 300 personas 

implicadas entre los propios alzados, sus familias y sostenedores en los montes, al final 

es seguro que existieran vínculos con algunos de los implicados.  

 Revelador de las dudas y aún más de la intransigencia de los militares es lo que 

sucedió al terminar el discurso de Dolla Lahoz en Santa Cruz de La Palma después de 

plantear su estrategia de eliminación física del enemigo. Al terminar de hablar, un hombre 

que estaba entre la audiencia pidió la palabra, era el abogado de derechas Pedro Cuevas, 

que al serle concedida la palabra le dijo al general: “Mi general esa no es la cosa, hay que 

llevar la cosa de otra manera”. Acto seguido el propio Dolla Lahoz dio orden de 

detenerle, cosa que los militares presentes hicieron, siendo posteriormente liberado poco 

después49.  

 En su labor de convencer a los reticentes se recurrió incluso a lo que hoy llamamos 

fake news. Con tal de azuzar a todo el conservadurismo en contra de las izquierdas, se 

publicaron noticias falsas con la muerte de los más destacados líderes de la derecha 

palmera que estaban en la península, como Blas Pérez González50. Debo señalar que 

cuando  digo reticentes es porque una parte importante de la derecha palmera más 

reaccionaria estaba a favor de la nueva estrategia y colaboraron activamente en ella, pues 

                                                           
46 González Vázquez. La represión franquista en Canarias durante la Guerra Civil , op. Cit., pp 177-178.  
47 Caballero, Francisco, La Transigencia, Acción Social, La Palma, 17 de noviembre de 1936. Citado por 
González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., p. 119.  
48 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
49 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 121-122. 
50 Ibíd.  
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como señala González Vázquez creían que durante la II República habían estado 

realmente cerca de una revolución y sentían como una auténtica amenaza al movimiento 

obrero51. De hecho, aunque en un primer momento podemos señalar algunos “incidentes” 

aislados como el citado tras el discurso de Dolla, podemos concluir que se produce un 

consenso en la derecha palmera sobre la necesidad de represaliar con violencia a los 

alzados y sus colaboradores52.  

 El modelo de represión planteado comparte metas, la destrucción de las 

organizaciones y partidos de izquierdas, el verdadero cambio proviene de la desaparición 

de las formalidades legales a la hora de perseguir a las personas progresistas en la isla, y 

especialmente la voluntad de eliminar la resistencia de los alzados. El nuevo modelo se 

basa en la justicia oculta, pero desarrolla también sus propios procedimientos y para ellos 

necesita de la colaboración activa de las derechas de la isla, quienes serán los que con sus 

informes terminarán por decidir el futuro de los detenidos, ya que, aunque las ejecuciones 

eran extrajudiciales, se contaba con los testimonios de las figuras locales de la derecha 

para decidir a quién matar y a quién no53. 

 Esto explica lo que apuntábamos sobre que en determinados pueblos se 

produjesen más ejecuciones que en otros en los que incluso no se llegaron a producir. Por 

ejemplo, en El Paso y Tijarafe las figuras destacadas de la derecha local rehusaron a 

utilizar estos métodos, pero en otros casos como el citado de Puntagorda, tanto el párroco 

como los líderes locales de falange eran partidarios de matar a aquellos vecinos 

sublevados que fuesen capturados. En resumen, era el ejército quien ponía los límites y 

daba las órdenes y eran la sociedad local de derecha, representada en algunos párrocos, 

los jefes de la guardia civil, los líderes de Falange, Acción Ciudadana y los nuevos 

alcaldes impuestos por los “nacionales” los que terminaban decidiendo el destino de 

aquellos que eran apresados, teniendo por supuesto voz los mandos militares insulares54.  

 2.5 Los desaparecidos 
 Conociendo la estrategia represiva, es momento de poner nombres y apellidos a 

aquellos que fueron asesinados de forma extrajudicial entre los meses de noviembre de 

1936 y febrero de 1937, en lo que se conoce como el período del terror. A efectos 

organizativos atenderemos a los distintos grupos de alzados que fueron capturados en 

esos meses, junto a sus proveedores, que fueron también represaliados por ayudarles  

 2.5.1 Los desaparecidos del Barranco de Las Megeras Garafía55. 

 Graciano Batista Rodríguez56: natural de San Andrés y Sauces, hijo de 

campesinos destacaba en el pueblo por su enorme cultura, en el plano político fue 

secretario de la Agrupación Socialista de Los Sauces. 

                                                           
51 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
52 Ibíd.  
53 Ibíd. 
54 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 124-130. 
55 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. Santa Cruz de 
Tenerife: Centro de la Cultura Popular Canaria., 2015. 
56 Ibíd. pp. 238-239. 
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 Manuel Concepción Hernández “Carcajadas”57: también de Los Sauces, era 

un joven jornalero de izquierdas de solo 17 años.  

 Delfín Rodríguez Brito58: natural de Santo Domingo de Garafía, era municipal 

del pueblo, tenía ideología izquierdista y ayudó a los alzados que llegaron en los  primeros 

momentos del golpe a Garafía.  

 Este grupo fue de los primeros en ser desaparecidos, fueron detenidos el 15 de 

octubre de 1936 escondidos en el propio barranco de Las Melgeras, se les trasladó al 

cuartel local de Falange, y al día siguiente fueron llevados de nuevo al barranco donde 

les torturaron y les mataron59. 

 Creo que es de justicia, en los casos en los que figure, señalar los nombres de los 

ejecutores para que consten: En este caso el grupo lo constituían algunos guardias civiles 

y varios falangistas, entre los que figuraban60: el cabo Pedro de Los Sauces, el guardia 

civil Manuel Matesanz y los falangistas Victorino Acosta, Antonio Montero y Cecilinao 

Martín.  

 Graciano y Manuel son dos de los tres vecinos desparecidos de San Andrés y 

Sauces, el tercero que sería detenido solo en Montes de Luna (Villa de Mazo), es Antonio 

Hernández González “el Cubano” y sería ejecutado después de su detención. Se cree 

puede estar enterrado en algún lugar cercano en Villa de Mazo61.  

2.5.2 Grupo de desaparecidos del municipio de Puntagorda62.  

 Froilán Candelario Machín63: agricultor y sindicalista, era soldado de permiso 

cuando se alzó.  

 Ernesto Pérez González64: agricultor y marchante, había formado parte del 

Comité Revolucionario Republicano en Puntagorda en la primera semana de la II 

República. Ejecutado junto a Froilán Candelario, se dice que Ernesto se resistió y fue 

capaz de “reventarle” los testículos a uno de los guardias civiles que le iban a matar.  

 Gratiniano Rodríguez Acosta65: era el sastre y practicante de Puntagorda, había 

fundado la Agrupación Socialista de Puntagorda y fue interventor del Frente Popular.  

 Dionisio Rodríguez Rodríguez66: agricultor, no tenía afiliaciones políticas, era 

amigo de Gratiniano y se preocupaba de llevarle comida, es decir no estaba alzado.  Fue 

uno de los proveedores ejecutados.  

                                                           
57 Ibíd. p. 240. 
58 Ibíd. p. 237.  
59 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 140-143. 
60 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., pp. 239-
240.  
61 Ibíd. p. 240.  
62 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 146-150.  
63 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 234. 
64 Ibíd. pp. 234-236. 
65 Ibíd. pp. 233.  
66 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 233. 



19 
 

 Servando Pérez Pérez67: agricultor, pese a ser simpatizante de izquierda el 

principal motivo por el que se alzó fue para eludir el llamamiento a filas. Estaba escondido 

con Gratiniano Rodríguez.  

 Dimas Martín López68: agricultor, sindicalista y muy religioso, también fue 

detenido y asesinado por proveer a los alzados.  

 Las detenciones de este grupo se hicieron en distintas batidas, se siguió los 

movimientos de los proveedores para dar con ellos. Posteriormente los proveedores 

fueron detenidos en sus casas y tras unos días fueron ejecutados en las cercanías del 

Roque de los Muchachos. En otra tanda se ejecutó a Servando y Gratiniano en el mismo 

sitio. Ernesto y Froilán fueron asesinados en Fuencaliente, cuando “les trasladaban” a 

Santa Cruz de La Palma69.  

 Destacar en Puntagorda la labor represiva del sacerdote de la localidad, Leandro 

Marante y su hermano Ernesto Marante, líder local de falange70.  

2.5.3 Grupo de los 13 de Fuencaliente71. 

 Miguel Hernández Hernández “el Tintorero”72: nacido en Argual y residente 

en Santa Cruz de La Palma, fundador de Radio Comunista de Santa Cruz de La Palma, 

vicepresidente del Gremio de Oficios Varios y colaborador de la Agrupación Cultural 

Octubre. Había emigrado a Cuba, casándose allí con Margot, con quién tenía una hija y 

que estuvo presa junto a la pequeña hasta que gestiones diplomáticas le permitieron volver 

a Cuba.  

 Floreal Rodríguez Pérez73: natural de Santa Cruz de La Palma. Dirigente 

comunista y redactor y comentarista de la revista Espartaco, secretario de la Unión de 

Torcedores, colaborador de la Agrupación Cultural Octubre y miembro del comité 

regional del partido comunista.  

 Víctor Ferraz Armas74: natural de Santa Cruz de La Palma. Albañil de profesión. 

Miembro del Grupo Nakens, miembro de Radio Comunista, miembro fundador de la 

Agrupación Cultural Octubre, presidente del sindicato de albañiles y miembro fundador 

del FTP (Federación de Trabajadores Palmeros).  

 Manuel Camacho Lorenzo “Peñita”75: natural de Tazacorte. Trabajaba en el 

empaquetado de plátanos y era enlace sindical y directivo del Sindicato de Oficios Varios.  

 Sabino García Pérez76: agricultor y ganadero, sin afiliación política. La 

particularidad de su caso será expuesta en el apartado dedicado a la represión cotidiana.  

                                                           
67 Ibíd. 
68 Ibíd. pp. 233-234.  
69 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 146-150. 
70 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. . op. Cit., p 236. 
71 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 171-175 
72 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., pp. 206-
207. 
73 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 206. 
74 Ibíd. pp. 207-208. 
75 Ibíd. p. 212. 
76 Ibíd. pp. 208-211.  
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 Dionisio Hernández Cabrera “Busilato”77: natural de Puntallana. Pescador, 

pastor, agricultor e izquierdista. Caso particular, pues era hijo de Jerónimo Hernández, 

que era falangista y que según los testimonios denunció a su propio hijo.  

 Ángel Hernández Hernández78: natural de La Galga, era agricultor y arriero. 

Fue detenido en su propia casa acusado de proveer a los alzados.  

 Dionisio Hernández Hernández79: natural de Puntallana, era agricultor, pastor y 

pescador. En un primer momento ejerció las labores de proveedor, pero terminaría 

uniéndose al grupo.  

 Vidal Hernández Felipe80: natural de La Galga, Puntallana, de tan solo 17 años, 

ayudaba a los alzados llevándoles pan del horno familiar. Fue detenido en el baile de una 

boda en Mazo y trasladado directamente al Cuartel de San Francisco.  

 Segundo Rodríguez Pérez81: natural de Puntallana. Proveedor y detenido en su 

casa el 20 de enero de 1937. Padre de la fundadora de la Asociación para la Memoria 

Histórica en La Palma, Aralda Rodríguez.  

 Aniceto Rodríguez Pérez82: Hermano del anterior, en este caso sí estaba alzado. 

Militante del Partido Socialista.   

 Eustaquio Rodríguez Cabrera83: natural de Puntallana. Era proveedor, pero fue 

denunciado por algunos de sus vecinos y se vio obligado a alzarse con el resto del grupo.  

 Antonio Hernández Guerra84: natural de Puntallana. agricultor y de ideología 

izquierdista sin afiliación. Fue proveedor hasta que una denuncia de los vecinos le obligó 

a alzarse con el resto del grupo.  

 El grupo, sin contar a los proveedores, fue detenido en la segunda quincena de 

enero de 1937. A todos se les trasladó al Convento de San Francisco, donde fueron 

torturados. Se les fue llevando progresivamente en grupos al pinar de Fuencaliente, allí 

les fusilaron en las inmediaciones del Pino del Consuelo. La fosa con parte de los restos 

del grupo fue encontrada en 2006, gracias fundamentalmente a la labor de la Asociación 

para la Recuperación de la Memoria Histórica en la isla de La Palma, fundada por la 

recientemente fallecida Aralda Rodríguez. Entre 2006 y 2007 se han encontrado restos de 

hasta 8 personas, presentando los cuerpos indicios de una enorme violencia85.  

 Antonino Pérez superviviente a la captura, reconoció a algunos de los 

participantes en la batida, siendo miembros del partido Acción Ciudadana. Eran 6 vecinos 

de Vehloco: Modesto, Pedro “el Triste”, Vicente “Pijano”, Gregorio “Puchero”, Pascual 

                                                           
77 Ibíd. p. 212. 
78 Ibíd. p. 215. 
79 Ibíd. p. 212. 
80 Ibíd. p. 215. 
81 Ibíd. p. 213. 
82   Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 213.  
83 Ibíd. pp. 212-213. 
84 Ibíd. p. 213.  
85 Álvarez Rodríguez, Nuria, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
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y Santiago “el de Esteban”. También participó un vecino de Las Nieves, de nombre 

Toribio86.  

 2.5.4 Grupo del Alcalde87 

 Francisco Rodríguez Betancor (35 años): Alcalde de Los Llanos de Aridane y 

secretario de la Agrupación Socialista municipal.  

 José Ruperto Rodríguez León (50): Concejal de Los Llanos de Aridane, 

presidente de la Unión de Trabajadores y directivo de la Agrupación Socialista.  

 Antonio Fernández Acosta (31): Sindicalista, era el presidente de la Unión 

Obrera de Argual. Dirigente de Radio Comunista.  

 En los siguientes dos casos las dificultades a la hora de la identificación de los 

cuerpos apuntan a dos posibles víctimas distintas, de no estar en el grupo del Alcalde, 

probablemente se encuentre en un punto cercano sin excavar.  

 Antonio Hernández González (20-22)88 /Manuel Acosta Matías (¿?)89:  

 El primero era vecino de Argual (Los Llanos de Aridane) y era músico de la Banda 

Municipal de Los Llanos de Aridane.  

 El segundo era chófer y secretario de la Unión Obrera de Argual, a la par que 

afiliado a la Agrupación Socialista.  

 Manuel Peña (20)90 /José Lorenzo Acosta “El Gallego” (¿?)91 : 

 El primero, según apunta Alfredo Mederos, en base a un testimonio del 

hermanastro de la víctima, realmente es Manuel “Peñita”, hijo de Manuel “Peña”, que era 

músico también de la banda municipal y era sindicalista del Sindicato de Oficios Varios 

en el municipio costero de Tazacorte. Según otro hermano de la víctima, los restos de este 

corresponden a los encontrados en la Fosa de Arqueocanarias del año 2007.  

 El segundo era un jornalero del municipio de Tazacorte. Ejercía de tesorero del 

Sindicato de Oficios Varios y era presidente de la Agrupación Obrera y Campesina. 

 Tras ser capturados en la Caldera de Taburiente, este grupo sería ejecutado en las 

inmediaciones del Pino del Consuelo. Los restos serían encontrados en el año 1994, en la 

que es posiblemente la primera exhumación con control judicial en España de restos 

encontrados de forma no fortuita. La localización se debió a un chivatazo de uno de los 

partícipes en la ejecución. Los hijos de Rodríguez Betancor con la asistencia letrada de 

María Victoria Hernández acudieron al juzgado para solicitar la exhumación de los restos. 

La jueza encargada sería María del Mar Sánchez Hierro, quién se encargó de dirigir el 

proceso en un momento en el que no existía ningún tipo de legislación en la materia, 

aunque finalmente los propios hijos se adelantarían a los plazos judiciales y encontrarían 

los restos por su cuenta, trasladándoselo a las autoridades judiciales que supervisarían la 

                                                           
86 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 209. 
87 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 164.165. 
88 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p. 229 
89 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., p.181. 
90 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p. 229-230. 
91 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., p. 181. 
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exhumación. A día de hoy existen dudas sobre la identificación de las víctimas 

encontradas, ya que  pruebas de ADN del año 2013 y la constancia de las irregularidades 

arqueológicas en el proceso de exhumación apuntan a que puede haber identificaciones 

erróneas92.  

 Es necesario hacer una mención especial en este grupo a José María Brito Brito 

“Berrugo”, policía municipal de Los Llanos de Aridane, que se encontraba en el grupo 

del alcalde en La Caldera, pero consiguió evadirse. Un tiempo después, ya a mediados de 

1937 mientras intentaban capturarle fue herido en un brazo y rematado en el mismo lugar 

por el falangista Tomás Cáceres93.  

 2.5.5 La evasión del Añaza.  

 El caso de la evasión del Añaza es la pequeña “gran victoria” de los alzados. En 

algunos casos, figuras individuales lograron en diferentes momentos salir hacia otras 

islas, incluso algunos alzados regresaron a su casa y ni siquiera fueron molestados. Pero 

el caso del Añaza es diferente. Se trataba de un grupo de alzados, de mayoría comunista, 

en el que destacaban figuras destacadas de los comunistas palmeros como Florisel 

Mendoza, entre otros.  

 El grupo compuesto por siete personas se terminó asentando en la costa de Mazo, 

allí fueron sostenidos por una red de apoyo conformada dentro de la organización 

clandestina del Partido Comunista. El 2 de enero se pone en marcha la operación. La 

noche del dos sale un pesquero a motor del puerto de Santa Cruz de la Palma con parte 

de los integrantes de la red de apoyo, por el camino recogen a otro pequeño grupo y 

armados con pistolas que la propia organización clandestina había conseguido salen en 

búsqueda del costero “Añaza”94. Tras capturarlo acuden a la costa de Mazo donde 

esperaba el grupo alzado. Tras embarcar, gran parte del grupo de apoyo regresa a tierra, 

con la esperanza de poder organizar más operaciones similares, por su parte, el “Añaza” 

con los alzados y uno de los miembros de la red de apoyo ponen rumbo a África, llegando 

a Port Etienne, ciudad bajo control francés en el África Occidental. Desde allí fueron al 

sur de Francia y pasaron a Barcelona para luchar en el bando republicano95. Su suerte 

después de la guerra sería dispar.  

 Lamentablemente estas operaciones no se volverían a repetir, las autoridades 

militares cada vez cercaban más a las organizaciones clandestinas y finalmente serían los 

componentes de esas redes de apoyo en torno a la evasión del Añaza los que sufrirían las 

principales consecuencias represivas96. Se produjeron 5 desapariciones del grupo de la 

red de apoyo a los evadidos: 

 Sixto Hernández Hernández97: natural de Mazo. De ideas izquierdistas, era un 

destacado luchador de Lucha Canaria. Después de participar en la evasión se escondió en 

                                                           
92 Hernández Pérez, María Victoria , entrevista de Eduardo Barreto Martín. Entrevista con María Victoria 
Hernández. Abogada, cronista de Los Llanos de Aridane y exdiputada del Parlamento de Canarias por el 
Partido Socialista (2015-2019) (13 de Abril de 2022). 
93 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 231.  
94 Barcos de vela pesqueros. Comunes en aquellos años en las aguas canarias, solían dedicarse a labores 
de pesca en la costa africana. 
95 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 155-159.  
96 Ibíd. pp. 160-161. 
97 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 219-220 
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una casa con Manolo Zapatero, siendo los dos víctimas de un chivatazo. Detenidos y 

llevados al Cuartel de San Francisco en Santa Cruz de La Palma, fueron llevados al Pino 

del Consuelo y fusilados el 25 de diciembre de 1936. Cuentan testimonios recogidos en 

su momento por los investigadores que el falangista Blas Pestana, que había sido rival de 

Sixto en la Lucha Canaria, participó en su ejecución como revancha por las numerosas 

veces que este le había ganado en las luchadas.  

 Manuel García Triana “Manolo el Zapatero98”: natural de Mazo. Era 

propietario de una zapatería en el municipio. Se encontraba escondido con Sixto 

Hernández, fueron ejecutados juntos.  

 Félix Ferraz Vergara99: natural de Mazo. Agricultor de ideas izquierdistas. Era 

compañero del equipo de Lucha Canaria de Sixto Hernández. Llevaba comida al grupo 

alzado y participó en la captura del barco que facilito la huida. No se marchó con el grupo 

para poder quedarse cuidando de su padre anciano y su madre ciega. Detenido en su casa 

por miembros de Acción Ciudadana, tras unos días preso en el propio municipio fue 

llevado al pinar de Fuencaliente y ejecutado. Según cuenta su sobrino, Santiago González 

Ferraz, cuando fueron a buscarle a la casa familiar la abuela intentó darle una chaqueta, 

lo que sus captores no permitieron diciendo: “Donde va no hace falta abrigo”100.  

 Eusebio Lorenzo Hernández101: natural de Mazo. Caso muy similar al de Félix. 

Denunciado y detenido en su casa fue ejecutado al poco tiempo, según se dice cerca del 

propio pueblo de Mazo.  

 Juan  Rodríguez Acosta “Veguita”102: era natural de Santa Cruz de La Palma, 

pero terminó escondido en Mazo junto con Sixto Hernández y Manuel García. Se cuenta 

que fueron denunciados por un vecino de nombre Pedro Colunio junto a otro conocido 

como “Pata Chica”. Por lo visto Juan Rodríguez les había prestado 5.000 pesetas unos 

años antes para que emigrasen a Cuba, y decidieron denunciarle para evitar el pago de la 

deuda. En el marco de la ejecución hay dos versiones, coincidentes en que fue violenta 

por la resistencia de Sixto Hernández, pero no se sabe si se produjo en Bajamar, al intentar 

Sixto huir del camión o si finalmente se llegó al Pino del Consuelo.  

 En el grupo de ejecutores y delatores de los que se ocultaban en Villa de Mazo 

figuran: los hermanos Blas y Vitorino Pestana Yanes, Blas Pérez Cabrera “El Trabilla” y 

Félix Morera.  

 2.5.6 Otros casos. 

Vicente Gutiérrez Cabrera “El anarquista”103: herreño de nacimiento. Jornalero de 

Tzacorte y afiliado al Sindicato de Oficios Varios. Asesinado en algún lugar de la Costa 

de Tazacorte.   

                                                           
98 Ibíd.p. 218. 
99 Ibíd.p. 221.  
100 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., p.161. 
101 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., pp. 221-
222. 
102 Ibíd. pp. 216-217.  
103 Ibíd. p. 233.  
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Ismael Hernández Díaz “Don Augurio” y Agustín Zamora Hernández 

“Zamorita”104: ambos naturales de Santa Cruz de La Palma y comunistas. Vinculados al 

diario Espartaco y a la Agrupación Cultural Octubre.  Detenidos por un grupo de 

falangistas capitalinos, después de unos días prisioneros fueron asesinados en Puntallana. 

Posiblemente de los primeros desaparecidos.  

Esteban Pérez Brito105: natural de Barlovento. Jornalero y directivo de Radio 

Comunista. Fue el primer alzado asesinado, se le aplicó la Ley de Fugas. Caso previo a 

la etapa “formal” de las desapariciones.  

José Ramos Concepción106: nacido en Santa Cruz de La Palma, se trasladó a Tazacorte 

donde fue profesor de primaria, regentó una librería y colaboró activamente en la edición 

de prensa. Volvió a ocultarse a la casa familiar en la capital, fue denunciado al ser visto 

en la azotea de la vivienda. Fusilado cerca del túnel de Bajamar a las afueras de la capital 

el 8 de diciembre de 1936.  

Gregorio Lorenzo Gómez “Viriato”107: natural de Tazacorte, se trata de un caso 

peculiar porque emigró a Cuba donde llegó a formar parte de la escolta del dictador 

Gerardo Machado. Cuando este fue derrocado huyó de la isla y regresó a La Palma donde 

fue Guardia Municipal en Tazacorte. Al darse el golpe, se puso del lado de los caciques 

locales en la labor de denunciar a los izquierdistas. Se “especializó” en crear pasquines 

falsos contrarios a los “nacionales” y acusar a distintas personas de haberlos hecho. Según 

apunta Alfredo Mederos, llegó a hacer tantos que se envió una brigada desde Tenerife a 

investigarlos. Pronto descubrieron que todo apuntaba al citado Viriato, y fue detenido y 

ejecutado por sus propios compañeros falangistas para evitar que pudiera delatar a los que 

le habían ordenado esa práctica.   

 2.6 La caza. 
 Para terminar, y como resumen del oscuro período del invierno de 1936-37 en la 

isla, debería quedar el relato de José, un arriero del que González Vázquez tomó 

testimonio en su momento y que fue obligado por los falangistas a acudir con sus mulos 

en las batidas para “cazar” alzados: 

 “Iban cuatro o cinco mulos, o seis depende los que fueran. Yo 

fui con el mulo que tenía dos veces a la cumbre a llevar los falangistas 

a cazar “alzados”, que decían que estaban en las cuevas de las 

cumbres. Una vez, en el mes de diciembre, en el mulo mío iba uno de 

ellos. Llevaban palas y picos para enterrar a los que encontraban. 

(…) Ellos iban a cazar. Se pasaban por arriba una semana, por las 

cuevas, por ahí, cazando y matando gente, que sé yo los que matarían, 

eso lo sabrán ellos ... Yo fui dos veces con ellos un sitio que le dicen 

Los Dormitorios, que es la terminación de los pinos, donde empieza 

ya “La pelada”. Ahí fue donde ellos nos dijeron: “ya pueden virar 

pa´ tras”. Y ellos siguieron rumbo a las cumbres, a unas cuevas que 

                                                           
104 Ibíd. pp. 215-216. 
105 Ibíd. p. 238.  
106 Íbid. P. 232.  
107 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., pp. 241-
242.  
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hay, buscando “alzados”. No sé los que matarían, porque allí había 

desgraciados ... Ellos llevaban comida, llevaban pan, llevaban sacos. 

Estaban cuatro o seis días, y ellos bajaban solos, ya bajaban 

caminando ... cuando venían de arriba traían esos cencerros que 

usaban los cabreros antes, unos cencerros grandes que tocaban: 

tolún, tolún, tolún ... oías tú los gritos y ¡vivas! y tal ...”108 

 Como se puede ver por el relato de primera mano, se alcanzó un nivel total de 

deshumanización del enemigo, además eran los propios vecinos de falange los que 

organizaban las “batidas” con la connivencia del ejército. Posiblemente sea una de las 

ideas más aterradoras de todo el proceso represivo, como señala Salvador González109, 

hablamos de un período de radicalización total, la guerra había transformado a la sociedad 

palmera de forma que solo se entendía la idea “schmidtiana” del amigo-enemigo, se 

produce una pérdida total de la razón en la que desaparecen los sentimientos hacia 

aquellos que en otro momento pudieron ser amigos, vecinos e incluso familia, no existe 

ni piedad ni empatía por los adversarios. 

 2.7 Febrero 1937-1939. Zagala y el orden jurídico.  
  2.7.1 Se marcha Dolla y se acaban las desapariciones. 

 Ángel Dolla Lahoz fue relevado de su cargo en febrero de 1937, regresó a su 

Sevilla natal donde murió 20 días después. Una muerte de la que existe el rumor general 

qué pudo ser provocada110. En su sustitución, tomó el mando de la Comandancia de 

Canarias Carlos Guerra Zagala. La primera medida tomada por el nuevo mando de 

Canarias fue firmar un edicto que terminó con las ejecuciones extrajudiciales111. De nuevo 

el ejemplo de cómo los mandos militares dirigían la represión, a pesar de que luego los 

ejecutores fueran generalmente los militantes políticos.  

 La nueva estrategia publicada en un Bando del día 19 de febrero, volvía a la 

fórmula de los consejos de guerra con todas las garantías de la justicia militar. Se 

consideraba por parte de los militares que se había restablecido la normalidad en las islas, 

y que por tanto ya no era necesario seguir con las prácticas de las desapariciones ya que 

se había debilitado totalmente a la resistencia, y se podía considerar a Canarias ya como 

retaguardia asegurada112.  

  Esto fue sin duda un alivio en las condiciones represivas sufridas en la isla, 

incluso para muchos alzados que aprovecharon la nueva coyuntura para entregarse, 

después de medio año en el monte y con apenas posibilidades de acceder a medios de 

subsistencia.  

 En las entregas, incluso durante el terror, se recurría a figuras reconocidas de 

derechas con quien se tuviese un vínculo para que fuesen ellos quienes realizasen la 

                                                           
108 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 154-155. 
109 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit.  
110 La memoria recobrada, 3 «Huesos », dirigido por Alfonso Domínguez, presentado por Pedro Guerra 
emitido julio 30, 2006, RTVE, https://www.rtve.es/play/videos/la-memoria-recobrada/memoria-
recobrada-huesos/3895463/ 
111 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., p. 187.  
112 Ibíd.pp. 187-189. 



26 
 

entrega, con la esperanza de los detenidos de recibir un mejor trato y de salvar la vida. 

Salvador González nos relataba algún caso de cómo en los peores momentos de las 

desapariciones algunos de los potentados de derechas se las “vieron y se las desearon” 

para garantizar la seguridad de aquellos a los que habían entregado113. Por ello, en los 

últimos meses del terror los alzados trataban de esconderse a pesar de que su situación 

era cada vez peor y de la dureza del invierno. Al publicarse el nuevo Bando se reanudan 

las entregas y paulatinamente muchos de los alzados se van entregando y con ellos, 

muchas veces, son procesados aquellos que les servían de ayuda.  

 En esos meses se reanudan los consejos de guerra y en la mayoría de los casos se 

saldan con penas de prisión. Pero sí hay que decir que esto no significa el final de las 

ejecuciones, ya que en algunos casos los tribunales siguen dictando penas de muerte. 

Produciéndose en mayo de 1937 un cambio de paradigma que vuelve a endurecer la 

represión, aunque dentro de los cauces formales, como en el caso de la caída de la red de 

apoyo del Partido Comunista en La Palma, en mayo de 1937114. 

 José Manuel Sánchez Rodríguez fue detenido, según su expediente115, el 10 de 

mayo de 1937, cuando apareció en un escondite en el suelo de la casa de su padre. Junto 

a él se encontraron folletos y documentación del partido comunista. Con la detención de 

Sánchez Rodríguez terminó por caer parte importante de la red de apoyo a los alzados en 

la isla, siendo detenidos otros 10 integrantes de la misma. Originalmente, el Tribunal 

Militar de Canarias condenó solo a Sánchez Rodríguez a 30 años de prisión y absolvió a 

los demás implicados. Pero posteriormente, el Alto Tribunal Militar de Valladolid estimó 

que se estaba siendo demasiado benevolente, según palabras del tribunal: 

 “Respecto de JUAN MANUEL SANCHEZ RODRIGUEZ y 

ALBERTO RODRIGUEZ RODRIGUEZ sin concurrir a su favor 

circunstancia atenuante alguna, es justo imponerles las más graves 

de las penas señaladas al delito por ellos cometido y en general fijar 

las sanciones a los demás culpables con saludable severidad, 

merecida por sus antecedentes político-sociales y por la necesaria 

ejemplaridad general que es preciso conseguir en país como la Isla 

de la Palma donde, aún meses después de vivir bajo régimen justo y 

beneficioso de las legítimas autoridades del Ejército encuentran los 

contumaces rebeldes, adhesiones organizadas y ayudas 

colectivas.”116 

 En base a ello la sentencia fue revisada y se condenó a muerte a Juan 

Manuel Sánchez Rodríguez y a Alberto Rodríguez Rodríguez, así como 

condenas de prisión desde los treinta hasta los doce años de prisión para los demás 

procesados, con la salvedad de dos absueltos117. Finalmente, Alberto Rodríguez 

Rodríguez vería su pena conmutada por 30 años de prisión. Juan Manuel Sánchez 

                                                           
113 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
114 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 194-195. 
115 Expediente 5906-193-21 y causa 183 del año 1937, consultando una transcripción literal a través de 
Sanabria, Pedro Medina. pedromedinasanabria.wordpress.com. op. Cit. 
https://pedromedinasanabria.wordpress.com/2010/06/04/juan-manuel-sanchez-rodriguez-y-once-mas/  
116 Ibíd.  
117 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 194-195. 

https://pedromedinasanabria.wordpress.com/2010/06/04/juan-manuel-sanchez-rodriguez-y-once-mas/
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Rodríguez sí sería ejecutado el 1 de junio de 1938 y enterrado en una fosa, aún sin 

exhumar, en el cementerio de Santa Lastenia en Tenerife118.  

  A partir de ahí los tribunales militares canarios volvería a endurecer sus 

condenas, prestando especial atención a la existencia de antecedentes políticos que 

pudiesen llevar a calificar de peligrosos a los detenidos. Produciéndose algunas 

ejecuciones más en los siguientes meses mediante consejo de guerra:  

 Antonio González Cabrera119: antiguo alcalde de Garafía y maestro en 

la localidad. Cuando fueron a buscarle a su casa, se vistió de “viejecita” y 

consiguió escapar y esconderse en el monte. Consiguió ocultarse durante bastante 

tiempo, pero paulatinamente se fue quedando sin contactos que le pudiesen 

suministrar comida, ya que la gente que le ayudaba empezó a temer seguir 

haciéndolo ante los severos castigos a aquellos a los que sorprendían colaborando 

con los alzados. Volvería completamente exhausto y hambriento a la casa de un 

sobrino en octubre de 1937, dispuesto a entregarse. Finalmente, su sobrino 

consiguió que un falangista lo entregara a las autoridades, pese a ello, el consejo 

de guerra le condenó a muerte en base a los informes desfavorables del alcalde y 

del cura de Garafía, que habían señalado que tenía una actitud anticlerical que 

transmitía además a sus alumnos. Alo que hay que añadir sus antecedentes como 

alcalde y líder de la Agrupación Socialista Municipal. Se ejecutaría su sentencia 

el 31 de mayo de 1938.  

 Rosendo Cruz Álvarez: natural de Puntallana. Estando movilizado en 

Tenerife fue acusado de preparar un complot para liberar presos de la CNT. Sería 

ejecutado tras consejo de guerra el 24 de julio de 1937. Casi un año después 

llegaría una multa de 100.000 pesetas a su nombre120.  

 Como se puede comprobar, pese a las tres ejecuciones de este período y la 

muerte del municipal José María Brito durante su captura, a partir de la llegada de 

Zagala el número de palmeros muertos por la represión franquista disminuye, el 

fin de las ejecuciones extrajudiciales pone fin a la brutalidad y al sadismo 

incontrolado de los militantes de la derecha, que además es tolerado por los 

militares y, en cierto sentido, refrendado por la sociedad conservadora isleña.  

 Según las estimaciones de González Vázquez, durante la Guerra Civil 

mueren 63 residentes de la isla de La Palma víctimas de la represión sangrienta. 

Se distribuyen de la siguiente manera: 

                                                           
118 Sanabria, Pedro Medina. pedromedinasanabria.wordpress.com. op. Cit. 
119 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 195-198. 
120 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., pp. 125-
126.  
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121 Elaboración propia. En base a los datos de Salvador González Vázquez.  

 2.8 Ejemplos de represión posterior a la Guerra Civil. 
 La represión sangrienta en La Palma una vez acabada la Guerra Civil es 

relativamente anecdótica, las víctimas mortales de ese período se deben buscar en los 

fallecimientos producidos en los campos de concentración franquistas, los batallones de 

trabajadores en Marruecos e incluso en los campos de concentración nazis. Debemos 

decir que en La Palma la lucha antifranquista después de la guerra fue muy limitada, de 

hecho, nunca se consiguió constituir un verdadero frente que pusiera en jaque a las 

autoridades ya que los sistemas de vigilancia del régimen siempre funcionaron muy bien 

en el entorno favorable que se habían construido en la isla, con la mayoría de los 

“enemigos del régimen” muertos, en prisión, en el exilio o emigrados a América.  

 Pero sí nombraremos dos casos de fusilamientos por consejo de guerra una vez 

terminado el conflicto. Es el caso de algunos soldados del frente “nacional” que fueron 

acusados de haberse pasado al frente republicano: 

 Hilario Hernández Acosta “Cahimbero” e Ismael de las Casas Camacho: 

ambos de Los Llanos de Aridane y ambos enviados al frente con el bando nacional. 

Fueron hechos prisioneros por los republicanos en la primera semana de septiembre de 

1937. Tras pasar la guerra como prisioneros y en compañías de prisioneros del bando 

republicano, se presentaron ante las autoridades militares franquistas en los compases 

finales de la guerra. En los dos casos, fueron los informes de las autoridades locales los 

que les calificaron de personas de ideas extremistas, siendo juzgados por desertar y  

fusilados el 19 de enero de 1940 en Hoya Fría, Tenerife.122  

                                                           
121 Datos de: González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., p. 125.  
122 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., pp. 89-91 
y 248-249. 
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 2.9 La prisión, la depuradora penitenciaria.  
 Hemos citado ya que muchas de las ejecuciones eran acompañadas por grandes 

condenas de prisión a aquellos que eran detenidos en relación con los alzados y de los 

propios alzados que se entregaban y podían escapar de la muerte. 

 No abordaremos, por el espacio reducido del trabajo, las listas de encarcelados 

puesto eran muy importantes. Alfredo Mederos habla de que 594 palmeros estuvieron 

internados en cárceles, campos de concentración o centros de detención ya fuese en 

Canarias, Península o incluso en el extranjero, como veremos posteriormente en el caso 

de Mauthausen123.  

 Debemos destacar entre todos aquellos que fueron prisioneros a los 10 muertos en 

prisión, que serían Juan Pérez Cabrera, Leoncio Pérez Lorenzo, Juan González 

Domínguez, Manuel Hernández Acosta, Antonio Lorenzo Pérez, Francisco Claudio 

Pérez y Pérez, Ismael Guerra Fernández, Julián Vidal Torres y Adolfo Bencomo 

García124.  

 Debemos prestar especial atención al caso de Alonso Pérez Díaz, del que ya 

hemos hablado extensivamente como la figura política palmera más destacada de la 

Segunda República. Pérez Díaz fue internado en la prisión de Fyffes en Tenerife nada 

más caer La Palma en control de los militares, y moriría en la prisión de Las Palmas Gran 

Canaria el 17 de octubre de 1941. Existe cierto consenso de que su muerte fue provocada, 

González Vázquez señala que las autoridades franquistas no podían permitir que una 

figura de la ascendencia de Pérez Díaz saliese de prisión y que por consiguiente su muerte 

posiblemente fuese provocada125.  

 2.10. Mención Especial: Palmeros en Campos de Concentración 

Nazis.126  
 Es importante hacer una mención especial de las víctimas palmeras del campo de 

concentración de Mauthausen-Gusen. Dentro del gran grupo de los españoles de 

Mauthausen tuvieron la desgracia de encontrarse también canarios y por supuesto 

palmeros. 

 2.10.1 Palmeros fallecidos en Mauthausen-Gusen127. 

 Fulgencio Lorenzo Rodríguez: natural de Las Tricias (Garafía). Se dedicaba a la 

agricultura cuando fue movilizado al frente con 18 años. Desertó y se pasó al bando 

republicano, pasaría allí toda la guerra y luego a los campos de concentración franceses, 

donde finalmente sería capturado por los alemanes. Murió en Gusen el 16 de agosto de 

1941.  

                                                           
123 Ibíd. p. 271 
124 Ibíd. pp. 253-256. 
125 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
126 Las listas han sido obtenidas de Capote, Eduardo Cabrera. 186 Escalones. En memoria de los canarios 
de Mauthausen. La Orotava: Le Canarien Ediciones, 2020. Y Mata Rodríguez, Nacianceno. Memorias de 
un superviviente del holocausto nazi. Santa Cruz de Tenerife: Centro de la Cultura Popular Canaria, 
2006.  
127 Para los fallecidos se ha consultado también: Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la 
Represión Franquista en La Palma. op. Cit., pp. 257-259. 
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 José Rodríguez Rodríguez: natural de Tijarafe, era tabaquero en la capital insular 

y sindicalista. Alzado y detenido fue condenado a 24 años de cárcel. Fue canjeado por 

presos nacionales y terminó en el bando republicano para después de la guerra seguir el 

ciclo habitual de campos de concentración en Francia y posterior captura por los 

alemanes. Murió en Guesen el 24 de febrero de 1942.  

 Aniceto Duque Pérez: natural de Santa Cruz de La Palma. Aniceto Duque era 

agente comercial y en 1933 ejercía de secretario de la Agrupación Socialista de Santa 

Cruz de La Palma. Fue detenido nada más terminar la Semana Roja. Tras pasar por las 

cárceles de Fyffes en Tenerife fue canjeado por presos y a partir de ahí siguió el mismo 

trágico camino que los citados. Murió en la cámara de gas de Mauthausen el 14 de marzo 

de 1942.  

 Fidel Reyes Pérez: natural de Puntallana. Era socialista, destacaba por su gran 

cultura y por un particular interés de la fotografía. Detenido y trasladado a Fyffes junto a 

Aniceto Duque, siguió el mismo destino. Murió el 2 de diciembre de 1941. Es ejemplo 

de cinismo, el hecho de que ya estando en los campos nazis, tanto su familia como la de 

Aniceto recibieron una multa a nombre de los presos que tuvieron que pagar.  

 Felipe Rodríguez Sánchez: natural de Santa Cruz de La Palma, falleció en Gusen 

el 16 de noviembre de 1941. Otras fuentes indican que era realmente de Santa Cruz de 

Tenerife128.  

 Domingo Henríquez Pérez. natural de Santa Cruz de La Palma.  Estudiaba 

medicina en Madrid cuando estalló la guerra. Se unió al bando republicano y luchó junto 

a El Campesino. Al acabar la guerra pasó por los campos de internamiento franceses, 

donde se dice ayudó con sus conocimientos de medicina a mucha gente. Llegó a 

Mauthausen el 27 de enero de 1941 y murió el 7 de noviembre de 1941, según apuntan 

las principales fuentes por negarse aponer inyecciones de bencina a los prisioneros.  

 Martín Medina Reyes: natural de Garafía. Emigró a Cuba y con el dinero 

obtenido abrió un puesto en el mercado de Santa Cruz de La Palma. Detenido el 27 de 

julio de 1936 como “comunista exaltado”. Tras pasar a Francia llegó a combatir con la 

resistencia francesa, donde fue capturado por los alemanes y trasladado a un campo de 

concentración (no Mauthausen), se dice que allí ante las torturas sufridas se suicidó 

arrojándose a las vallas electrificadas.  

 2.10.2 El caso de los Hermanos Mata 

 Dos hermanos, Nacianceno y Orencio Mata Rodríguez del municipio de Garafía 

en la isla de La Palma. Los dos vieron cómo sus estudios y proyectos se cortaban de raíz 

cuando el primero fue llamado a filas por los franquistas y poco después también 

reclamaban a Orencio, el menor, destinado a un batallón de choque después de haber 

hecho un comentario desfavorable de los golpistas. Allí fue herido de una mano, y en 

cuanto tuvo oportunidad desertó al bando republicano, encontrándose con Orencio que lo 

había hecho tiempo antes. Una vez terminada la Guerra Civil, huyeron a Francia y fueron 

internados en los campos de concentración. Al comenzar la Segunda Guerra Mundial 

fueron capturados cerca de la frontera francesa por los nazis, y al poco tiempo ya estaban 

                                                           
128 Ibíd. p. 258.  
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internados en el campo de concentración de Mauthausen, concretamente el 13 de 

diciembre de 1940129.  

 Todo lo que sucedió durante los siguientes años lo sabemos, y esto es gracias a 

que Nacianceno Mata escribió sus memorias, en las que recoge el horror, la esperanza e 

incluso los detalles diarios y de rutina del día a día en un lugar como un campo de 

concentración nazi. Uno de los pasajes más duros está relacionado con la muerte de 

Orencio, el 27 de julio de 1941 en el campo anexo de Gusen, por una inyección de 

bencina: “Al ser liberados (…) intenté ir a Gusen, pero nunca lo hice. Hubiese sido un 

último consuelo para mí haber visitado el cementerio donde supuestamente estaba 

enterrado mi hermano, pero, como todos los de aquel campo fue incinerado en el 

crematorio. Hasta de esa ilusión se me privó”.130  

 Nacianceno Mata Rodríguez sobrevivió al campo de Mauthausen después de 1604 

días desde su entrada un 13 de diciembre de 1941. O lo que es lo mismo pasó 4 años, 4 

meses y 20 días en el infierno nazi. Después vivió en Francia, trabajó en la Renault y 

murió en París en el año 2003. En democracia pudo viajar de nuevo a La Palma, y reunirse 

varias veces con el resto de sus hermanos y hermanas.  A principios de los años setenta, 

Nacianceno hizo el ejercicio de llevar sus recuerdos del tiempo que pasó en Mauthausen 

a unas memorias escritas en Francia. En España el franquismo estaba en sus compases 

finales, y la memoria de los españoles que pasaron por el infierno nazi era sencillamente 

inexistente, y aún en democracia tardaría en reivindicarse y difundirse públicamente. 

Textos como el de Nacianceno tienen un valor enorme, reivindican su historia, la de su 

hermano, la de muchos españoles y en general la de todos los que pasaron por aquel 

infierno. Es difícil imaginar lo que supuso para él sentarse a escribir sus valiosas 

memorias, posiblemente revivir cosas que preferiría  olvidar en la medida de lo posible, 

pero como dice el propio Nacianceno en una nota al inicio de sus memorias: “Pretendo 

recordar con un modesto lenguaje, a quienes ignoren u olviden, la vida de martirios que 

supusieron los campos de concentración y exterminio nazis (…) Espero que nadie ponga 

en duda el relato de lo vivido por mí”.131 

 2.10.3 Supervivientes palmeros que pasaron por Mauthausen 

 Juan Pérez Remedios: natural de Tazacorte, sobrevivió hasta la liberación el 5 

de mayo de 1945.132 

 Vicente Méndez Hernández: natural de Santa Cruz de La Palma. Formaba parte 

de las redes de apoyo del PCE en la isla. Canjeado por otros presos pudo volver a zona 

republicana, y de allí pasó a Francia donde fue capturado por los alemanes en 1941.  

Sobrevivió 4 años en el campo con el número 4.224. No se sabe de su vida después de la 

liberación133.  

                                                           
129 Mata Rodríguez, Nacianceno. Memorias de un superviviente del holocausto nazi. Santa Cruz de 
Tenerife: Centro de la Cultura Popular Canaria, 2006. pp. 43-48. 
130 Mata Rodríguez, Nacianceno. Memorias de un superviviente del holocausto nazi. Santa Cruz de 
Tenerife: Centro de la Cultura Popular Canaria, 2006.p. 90. 
131 Mata Rodríguez, Nacianceno. Memorias de un superviviente. op.Cit. p. 67.  
132 Capote, Eduardo Cabrera. 186 Escalones. En memoria de los canarios de Mauthausen. La Orotava: Le 
Canarien Ediciones, 2020. Sanabria, Pedro Medina. pedromedinasanabria.wordpress.com. op. Cit. 
133 Ibíd. 
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 Victorino Pérez: natural de Los Llanos de Aridane. No aparece en las listas 

oficiales de los presos de Mauthausen. El autor entrevistó a la hija y a la nieta de Victorino 

en el verano de 2015, en base a la noticia de una fotografía en la que Pérez salía 

practicando lucha canaria una vez liberado134.  La presencia en los campos de Victorino 

me fue confirmada tanto por la hija como por la nieta, citando también a Juan Pérez 

Remedios que sí aparece en las listas oficiales. Después de la liberación vivió en Francia 

donde formó otra familia. Tras la muerte de Franco volvió definitivamente a España, 

donde según los testimonios recabados recibía pensión del gobierno alemán (junto a la 

francesa y la española) por su estancia en Mauthausen.  

  3.1 Episodios de la Represión Económica. 
  La represión económica fue una herramienta que el bando golpista no dudó en 

utilizar en Canarias, al igual que en el resto de España con distintos objetivos, tanto 

recaudatorios como punitivos con la esperanza de “anular” a los que se oponían al nuevo 

orden. La Auditoría de Guerra elaboró una disposición mediante la cual se debía proceder 

al embargo de los bienes que fuesen necesarios para cubrir las responsabilidades civiles 

en todos aquellos casos en los que se encausase a alguien por delitos de rebelión, sedición 

y traición135.  

 Son tres las líneas que según González Vázquez perseguía la represión económica: 

 Por un lado, la contribución al “Bando Nacional”. Un Bando de la Comandancia 

General de Canarias de finales de noviembre de 1936 apunta  “la actividad anterior y 

coetánea al Movimiento Nacional de ciertas personas de forma contraria a los intereses 

de la Patria que habían generado enormes daños y prejuicios” (…) “los daños deberán 

ser reparados por los causantes del daño y por los que, demostrado en forma palmaria 

su desafecto a la tierra en donde nacieron, poseen bienes para atenderlos”(…) “No sería 

ni justo ni equitativo que mientras todos los españoles prestan su concurso económico 

para la reconstrucción nacional , aquellos inductores y falsos apóstoles pertenecientes 

al Frente Popular se abstengan y oculten los bienes que en todo momento deben poner 

al servicio de la Patria contra la cual laboraron”136. En resumidas cuentas, se entendió 

que los “causantes” del daño, es decir aquellas figuras cercanas al Frente Popular, eran 

los que tenían que hacer frente a los enormes costes que estaba suponiendo la contienda. 

Y, por tanto, existía una voluntad recaudatoria para el sostenimiento del esfuerzo 

económico que supone la contienda. 

 La represión económica también se desarrolla con una clara voluntad de debilitar 

a las izquierdas, en Canarias se producen numerosas incautaciones de bienes a grandes 

fortunas afectas al progresismo o el republicanismo, pero también a simples asalariados.  

 La pérdida de los puestos laborales también estaba a la orden de día en los distintos 

estamentos públicos, en estos casos causando el daño económico evidente de las pérdidas 

de salario, pero también con el objetivo de apartar a figuras “peligrosas” de puestos donde 

puedan tener poder e influencia como son la materia educativa, judicial, seguridad o 

                                                           
134 Hernández, José Alberto. Símbolo de libertad. La Provincia, 7 de mayo de 2015. 
135 González Vázquez. La represión franquista en Canarias durante la Guerra Civil , op. Cit., pp. 196-197.  
136 “Bando”, Acción Social, La Palma, 1 de diciembre de 1936. Citado por González Vázquez. La represión 
franquista en Canarias durante la Guerra Civil , op. Cit., p 197. 
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puestos con responsabilidades burocráticas o administrativas137. Solo en la provincia de 

Santa Cruz de Tenerife, 86 maestros y maestras fueron depurados, de los que 14 sufrieron 

una separación total del servicio, 14 por un año, 18 durante 10 meses, y así sucesivamente 

hasta la condena menor que suponía la separación del servicio por 2 meses138. El objetivo 

final de todo esto era la anulación de las personas de izquierda poniendo en jaque su 

supervivencia diaria en un sentido económico. En esa situación, buscar los medios para 

alimentarse y atender no ya a uno mismo sino también a las personas que tenían a cargo 

se convertía en la prioridad en el día a día, sin espacio para la lucha y la reivindicación 

política.  

 Por último, existía un interés económico por las élites de la derecha de que se 

produjese una transferencia de riqueza. Los empresarios y elementos destacados 

partidarios del golpe vieron una oportunidad para “librarse” de la competencia, y hacer 

crecer a sus negocios haciendo desaparecer a todos los rivales a los que se le pudiese 

atribuir vínculos con las izquierdas. Esto por otro lado sirvió para cohesionar al régimen, 

ya que los partidarios de Franco vieron cómo pese al período de crisis económica, ellos 

pudieron crecer  una vez eliminada parte de la competencia, además de que fue más fácil 

el acceso a cargos funcionariales, puesto que muchos de ellos habían quedado vacantes y 

fueron ocupados por adeptos al régimen139.  

 3.1.2 Distintas formas de represión económica en La Palma. 

 Entrando al caso concreto de La Palma y esperando poder poner nombres propios, 

podemos encontrar distintas formas de represión económica en la isla.  

 En relación con las contribuciones forzadas, se tiene constancia de que en 1936 se 

pudieron recaudar 70.000 pesetas para la causa golpista, de las que 40.000 fueron 

aportaciones de la burguesía conservadora palmera, pero existen evidencias de que los 

caciques aprovechaban su poder para imponer cuotas a los vecinos sobre los que tenían 

influencia.140 

 Los embargos y las incautaciones económicas estaban a la orden del día, los casos 

que más han trascendido son de algunas de figuras de gran ascendencia económica o 

social (generalmente una cosa y la otra eran comunes). Por ejemplo, Tomás Yanes del 

que hablamos ampliamente cuando desarrollamos la Semana Roja, ya que tuvo un papel 

destacado en la misma como delegado de gobierno, fue castigado con innumerables 

multas que le llevaron a perder todo lo que tenía y su trabajo como práctico del puerto. 

Yanés era considerado peligroso, por un lado por el poder político que había ejercido 

antes (y durante) el 18 de julio, pero también por su condición de masón141. El antiguo 

delegado de gobierno consiguió sobrevivir dedicándose a la pesca con falúas.142  

                                                           
137 González Vázquez. La represión franquista en Canarias durante la Guerra Civil , op. Cit., pp. 198-200. 
138 Ibíd. p. 199.  
139 Ibíd. p. 200-201.  
140 Rodríguez Morales, Néstor. La represión franquista en Canarias durante la Guerra Civil (1936-1939): 
Un estado de la cuestión. Trabajo de Fin de Grado, San Cristóbal de La Laguna: Repositorio Institucional 
de la Universidad de La Laguna, 2020. p 28.  
141 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 282.  
142 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
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 Otro caso similar de alguien con poder económico previo a la Guerra Civil es el 

de Manuel Acosta, que era uno de los principales contribuyentes del bando republicano, 

al que también “se le hizo la vida imposible” durante y en los años posteriores al conflicto 

armado, no sería hasta prácticamente los cincuenta que conseguiría empezar a 

recuperarse143. Gabriel González Rodríguez y Sixto Massieu también fueron figuras de 

una posición destacada que vieron como sus bienes eran embargados144. 

 La situación y el ambienten de auténtica extorsión se volvió desesperado para 

algunas personas. Alfredo Mederos apunta por ejemplo a dos muertes indirectas en 

relación con la materia económica. Francisco Melían Rodríguez, de avanzada edad, 

había emigrado a Cuba y tenía una pequeña fortuna. Los falangistas le obligaron a que 

les entregase el dinero y le amenazaron con ahorcarle llegándole a atar a un pino, al 

parecer no se recuperó del “susto” y murió solo 11 días después145. Algo similar le pasó 

a Antonio Lorenzo Pérez, también emigrante, al que le impusieron un pago para 

colaborar con “la causa”. Antonio Lorenzo se negó y por ello le pusieron una importante 

multa que no podía pagar. Murió solo 20 días después146.   

  El caso de Melquíades Pérez Díaz es paradigmático y un gran ejemplo de cómo 

la represión era una herramienta que en ocasiones se utilizaba con motivos empresariales. 

Pérez Díaz era un destacado comerciante en Los Llanos de Aridane, se había convertido 

en una de las personas más ricas e influyentes de la ciudad después de haber emprendido 

varios negocios con éxito, una vez había regresado a La Palma tras pasar unos años en 

Cuba. Una de las principales familias caciquiles del municipio, los Sotomayor, parece 

que le guardaban cierta “inquina”, puesto que se había implicado en negocios que 

tradicionalmente les habían estado vinculados en exclusiva (por ejemplo, la electricidad). 

Además, Melquíades era socio de Unión Republicana147. Como era una práctica habitual 

en aquel momento, daba trabajo a muchas personas con quien se encontraba en sintonía 

ideológica, igualmente sucedía con su clientela, que en aquellos años de gran polarización 

acudían o dejaban de acudir a determinados negocios teniendo en cuenta la ideología de 

los dueños. Esta práctica había reducido el influjo de poder de los Sotomayor en el Valle 

de Aridane, además de ver reducidas sus clientelas. Por tanto, y aprovechando las 

circunstancias y la militancia política del señor Pérez Díaz, estas figuras caciquiles, en 

consonancia con los alcaldes de Los Llanos de Aridane y Tazacorte y ayuda de personal 

burocrático consiguieron que se terminase deteniendo al empresario148 y por consiguiente 

paralizando su actividad empresarial, lo que fue en beneficio directo de los Sotomayor149. 

Pero Pérez Díaz, consciente de las turbias operaciones realizadas a sus espaldas para 

apartarle de los negocios, tras salir de prisión una vez acabada la guerra, emprendió 

acciones legales para demostrar que todo había obedecido a una venganza personal y una 

operación con el objetivo de arruinarle. Los tribunales le darían la razón y dictaminarían 

                                                           
143 Ibíd 
144 González Vázquez. La represión franquista en Canarias durante la Guerra Civil , op. Cit., p. 198 
145 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p. 243. 
146 Ibíd. p. 244.  
147 Ibíd. pp. 200-201.  
148 Mederos, Alfredo. República y Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p. 186. 
149 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
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su absolución en marzo de 1942150, aunque evidentemente desde 1936 su posición había 

quedado mermada en beneficio de los negocios de los Sotomayor.  

 Otro ejemplo en esta línea de eliminación de competencia es el de Crispiniano 

de Paz González, farmacéutico que había ejercido como alcalde durante el período 

republicano en el municipio de San Andrés y Sauces, siendo miembro de Izquierda 

Republicana. Habiendo sido detenido el 31 de julio de 1936, pasó por el Cuartel de 

Sanfrancisco, la prisión de Gando y varias veces por Fyffes hasta su liberación en 1943. 

Más allá de la condena de prisión, fue multado con 100.000 pesetas por “daños y 

perjuicios causados al Movimiento Nacional”151. Evidentemente, desde su detención su 

farmacia había sido cerrada, para beneficio de la otra regentada por una figura destacada 

de la derecha del municipio. Una vez salió de prisión después de lidiar con las altísimas 

multas que le fueron impuestas tardaría aún bastante tiempo en poder volver a montar su 

farmacia152. En el municipio estuvo funcionando con una farmacia en “régimen de 

monopolio” durante prácticamente más de 10 años, con el enorme beneficio que eso 

supuso para el farmacéutico que evidentemente apoyaba al régimen.  

 Los casos citados hasta ahora se centran en algunos nombres propios, y 

generalmente de figuras prominentes de la sociedad progresista palmera. Pero la represión 

económica se instauró en la sociedad isleña como una forma de hacer las cosas. Los 

trabajadores de izquierda de cualquier clase o condición se vieron señalados y se les 

condenó a una vida precaria. Son reveladoras las cartas que enviaban los presos al director 

de la prisión de Fyffes, una condición para permanecer en libertad en la que muchos de 

los que habían salido de prisión reconocían enormes problemas para encontrar trabajo.   

 Salvador González Vázquez relataba un ejemplo revelador153en relación con la 

construcción de la carretera de El Time, una de las grandes obras públicas acometidas en 

la isla en los años 40 y que generó una importante cantidad de puestos de trabajo. Dos 

presos recién llegados de cumplir condena en Tenerife pidieron trabajo en la obra, el 

contratista que era conocedor de la situación de los solicitantes piensa en no darles trabajo 

en un primer momento, ya que teme que como sindicalistas “revuelvan” a los demás 

trabajadores. Finalmente, y con mediación de terceras personas consiguen que se les de 

trabajo, con la condición de que no “den problemas”. De esta manera, la necesidad de 

atender a las familias, lleva a la anulación ideológica de muchos de los excarcelados que 

quedaban sometidos a la voluntad de sus patronos, sin la mínima posibilidad de 

irresponsabilidad o queja, ya que su libertad estaba en riesgo,  puesto si no encontraban 

trabajo corrían el riesgo de volver a prisión, además de que de “causar cualquier 

problema”, siempre según el criterio de quiénes les contrataban, serían despedidos y 

quedarían en una situación comprometida de cara a que alguien les contratase de nuevo, 

en especial en un lugar pequeño como La Palma.  

 Así en los años 40 la situación de las figuras vinculadas con la izquierda era 

precaria, dependían de favores personales por parte de empresarios que les contratasen, y 

además en muchos casos pese a tener esa voluntad, no lo hacían porque existía una 

                                                           
150 González Vázquez. La represión franquista en Canarias durante la Guerra Civil , op. Cit., p. 201. 
151 Mederos, Alfredo. República y Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p. 183 
152   González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit.  
153 Ibíd.  
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presión dentro de los núcleos empresariales para no contratar a personas con un pasado 

izquierdista, lo que incluso limitaba aún más las posibilidades de estas personas de 

conseguir trabajo154. 

 Las personas jurídicas también sufrieron represión en este sentido. Debilitar a los 

partidos y sindicatos vinculados a la izquierda mediante la represión económica era 

relativamente sencillo. Por ejemplo, como nos apuntaba González Vázquez en la 

entrevista que nos fue concedida para este trabajo, la gallera155 del barrio llanense de 

Argual fue construida en solares destinados a la construcción de una sede sindical, y en 

el vecino municipio de Tazacorte sucedió igual con unos terrenos de los que incluso ya 

existían los materiales que fueron requisados y que terminarían siendo destinados a la 

construcción de casas de protección oficial por el franquismo156. Estos terrenos nunca 

fueron recuperados por las organizaciones que ostentaban su titularidad antes de que 

empezara la guerra. Dejar a estas organizaciones sin un espacio físico fue una forma muy 

efectiva de quitarles poder, así como de reducir las capacidades organizativas de las 

agrupaciones opositoras. De hecho, González Vázquez habla también de un daño “moral” 

equiparable a que a la iglesia católica se les prive de las iglesias. Embargar los locales de 

las agrupaciones izquierdistas supuso imposibilitar las reuniones y la posibilidad de 

compartir impresiones o preocupaciones con personas afines157, menoscabando el 

sentimiento de compañerismo de estas organizaciones y perjudicando el ejercicio del 

derecho de reunión.  

 3.1.3 La represión y la emigración.  

 El resultado de la represión económica, especialmente a aquellas personas que 

incluso ya eran de un estrato social más bajo antes de la Guerra Civil, supuso que incluso 

la supervivencia en el día a día estuviese en juego. Además de que el ambiente represivo 

del pensamiento y las ideas era asfixiante, siempre con la amenaza en muchos casos de 

volver a las prisiones de Fyffes al más mínimo desliz. En este contexto la emigración se 

convirtió en una salida para mucha gente. Es justo decir que la tradición migratoria en 

Canarias ya estaba muy asentada prácticamente desde el siglo XIX. Para los palmeros 

Cuba era un destino frecuente y era habitual que al menos durante algunos años los 

jóvenes palmeros probasen fortuna en la isla caribeña.  

 Es cierto que como nos apuntaba Salvador González Vázquez158, el aumento de 

la emigración, especialmente a Venezuela, durante los años 40 no obedece 

exclusivamente a motivos políticos, mucha gente sin ningún tipo de vinculación política 

se marchó por la situación de verdadera penuria económica que existía en la isla y que se 

vio agravada a raíz de la erupción del volcán de San Juan en el año 1949, que dañó 

gravemente la economía, especialmente en el Valle de Aridane. Pero también, hay un 

grupo importante de personas que se marchó después de salir de prisión y ver que no 

encontraban trabajo, sometidos a la vigilancia perenne sobre sus acciones, personas que 

                                                           
154 Ibíd.  
155 Gallera: lugar destinado a la realización de peleas de gallos. Una práctica tradicional en Canarias, 
aunque evidentemente no exenta de polémica.  
156 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
157 Ibíd. 
158 Ibíd.  
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González define como “marcadas”159. El final de la Segunda Guerra Mundial, con la 

desesperanza que trajo para muchos ver como los aliados se desentendían de la situación 

española, sumado a que en ese momento muchos de los detenidos estaban saliendo de las 

prisiones, llevó a que en ese segundo lustro de los años 40 mucha gente se marchase de 

la isla, especialmente de forma clandestina en los casos de perseguidos políticos160 en los 

conocidos como “barcos fantasmas”. La situación se desarrolló hasta el año 1952, cuando 

las autoridades venezolanas161 adoptaron una actitud amistosa con el régimen franquista, 

lo que supuso que el país dejase de ser un destino seguro para los exiliados con pasado 

político, ya que se comenzó a repatriar a muchas tripulaciones. Además la vía legal para 

llegar al país sudamericano se hizo más viable, al poner las autoridades españolas menos 

trabas y al existir una red considerable de canarios ya asentados en Venezuela que podían 

facilitar “cartas de llamada162”, que permitían la entrada legal en el país. Néstor Rodríguez 

Martín hace estimaciones generales que dicen que de Canarias pudieron salir entre 1948 

y 1952 entre  7.800 y 8.100, de las que anualmente se puede estimar que unas 1200 iban 

a Venezuela. Rodríguez apunta a que la clandestinidad hace prácticamente imposible 

contabilizar por islas el número de emigrantes, además de que es difícil discernir a veces 

entre Venezuela y Dakar, siendo este último el destino más habitual para las islas 

orientales (Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura)163.  

 Por tanto, se puede afirmar que este fenómeno de la emigración y particularmente 

la clandestina en relación con las personas señaladas por motivos políticos se dio en La 

Palma y fue otra forma de terminar con la oposición política en la isla. Cuando Florisel 

Mendoza trató de reconstituir el Partido Comunista en la isla en el año 1948 para ejercer 

la oposición en la clandestinidad, se encontró con que literalmente “no quedaba nadie” y 

que la reconstitución del partido “no fue posible, mejor dicho, fue imposible”164.  

 4.1 La represión cotidiana.  
 Comprende todas aquellas acciones destinadas a generar miedo y sometimiento a 

la población, ya sean amenazas, humillaciones, pequeños actos de violencia, acoso, 

intimidación y en general, cualquier acción realizada con el objetivo de lograr controlar 

y atemorizar a la población.  

                                                           
159 Ibíd. 
160 Como apunta el investigador Néstor Rodríguez Martín, pese a que oficialmente la emigración estaba 
permitida, se daba la dificultad de que el régimen franquista no tenía relaciones diplomáticas con 
Venezuela, y que además las autoridades españolas ponían insuperables trabas para expedir los 
certificados de buena conducta necesarios para entrar legalmente en el nuevo destino, particularmente 
a aquellos que habían estado en prisión pon razón política.  Rodríguez Martín , Néstor. La emigración 
clandestina de Canarias a Venezuela en los años cuarenta y cincuenta del siglo XX. Tebeto: Anuario del 
Archivo Histórico Insular de Fuerteventura, nº 18 (2015): 115-144. p.120 & 125.  
161 En aquel momento Venezuela se encontraba sumida en una dictadura militar con la llegada al poder 
de Marcos Pérez Jiménez, que se reveló con un firme admirador de Franco.  
162 Cartas de llamada: documento equivalente a un contrato de trabajo y que era un documento 
indispensable para emigrar legalmente.  
163 Rodríguez Martín , Néstor. op. Cit., pp. 143-144. 
164 Mendoza Santos, Florisel. Con los parias de La Tierra. Memorias. Centro de la Cultura Popular 
Canaria, Santa Cruz de Tenerife, p. 113. Citado por: González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., 
p 228.  
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 4.1.1 Castigo, torturas y ensañamiento contra las familias y colaboradores 

de los ejecutados. 

 Eran comunes las torturas a los familiares para que los delatarán a los huidos. 

Especialmente violento fue el caso de Tomás Riverol Pérez, cuñado de Ernesto Pérez, 

sufrió hasta 16 palizas en distintos momentos para que delatara a su pariente, incluso en 

una ocasión le llevaron a la cumbre y le hicieron cavar su propia fosa, una vez enterrado 

hasta el cuello le dijeron que o confesaba o lo dejaban morir allí, los guardia civiles tras 

discutir con los falangistas lo sacaron de allí y lo llevaron detenido a Los Llanos de 

Aridane donde lo liberarían tiempo después165.  

 El asesinato del grupo del barranco de Las Melgeras fue particularmente sádico, 

después del asesinato de los citados Graciano, Delfín y Manuel Concepción se torturó a 

las familias. Por ejemplo, durante su ejecución a Delfín Brito le castraron, y le llevaron a 

su mujer los genitales de su marido. Además a la madre de este que había sido torturada 

para que dijese donde estaba su hijo la siguieron torturando después de haber matado a 

Delfín166. Por parte de Graciano, llevaron el zapato ortopédico que utilizaba debido a una 

cojera congénita y lo colgaron en frente de su casa familiar167.  

 Otro factor es la “colaboración obligatoria” con los represores. Podemos destacar 

el caso de Antonino Pérez García y su hijo Sabino Pérez García. Siendo una familia de 

pastores, conocedores por tanto de los montes y de sus refugios, los falangistas y 

militantes de Acción Ciudadana acudieron a la casa familiar para que Antonino les 

acompañase en las batidas. El pastor se negó y para evitar que volviesen a por él se fue a 

los montes,  se terminaría uniendo al tristemente célebre grupo de los 13 de Fuencaliente. 

En su segunda visita a la casa familiar al ver que Antonino ya no estaba, registran la 

vivienda y amenazan a Antonia, esposa de Antonino, con llevarse a su hijo si no aparece 

su marido. Ante esa posibilidad, Sabino Pérez se alza también a los montes y va a dar con 

el grupo de su padre. El día de la detención, Antonino y otro miembro del grupo 

Francisco “el Desgracia” consiguieron huir por el interior de una escarpada cueva. El 

segundo sería detenido a finales de febrero de 1937, gracias a ello salvó la vida y fue 

enviado a Fyffes con una condena de 20 años. Antonino, por su parte, consiguió estar 

alzado más tiempo hasta que finalmente se presentó ante la Guardia Civil alegando su 

inocencia, finalmente le dejaron marchar. Desgraciadamente su hijo Sabino Pérez sí fue 

capturado en los días del “terror” y sería fusilado dentro del grupo de los 13 de 

Fuencaleinte.  

 La no colaboración con los represores era castigada, pero más severamente era 

castigada la represión contra los colaboradores de los alzados. El acoso a las familias y la 

vigilancia extrema se convirtió en norma como forma de persecución a los alzados, 

cortándoles las vías de recurso y jugando con la amenaza a la familia para fomentar la 

entrega de los huidos. Las represalias por colaborar con los alzados llegaron a costarle la 

vida a 15 personas, acusadas de formar las redes de apoyo, Además las represalias iban 

más allá del asesinato168, como es el caso de Vidal Sánchez Felipe, cuyos padres tenían 

un horno de pan y un pajero de cabras que fueron quemados como castigo por la 

                                                           
165 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 235.  
166 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 237. 
167 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 139-140. 
168 Ibíd. p. 125.  
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colaboración de su hijo con los alzados. Según el testimonio de Natividad Hernández 

(sobrina de Vidal Sánchez) a Alfredo Mederos, no llegaron a quemar la casa familiar 

porque estaba la abuela dentro169.  

 Ante ese ambiente represivo se desencadenó una verdadera paranoia en la isla de 

La Palma contra cualquiera que tuviese una mínima sospecha de colaborar o ayudar a los 

alzados. Un ejemplo del que tenemos constancia testimonial es el de Antonio Barreto 

González, que sin tener ninguna significación política ni vínculo familiar ni de amistad 

con los alzados, estuvo a punto de ser fusilado sin juicio cuando un vecino le acusó de 

haberle llevado comida a un huido del que se tenía constancia se encontraba escondido 

en las cuevas de una zona en la que él trabajaba. En el último momento, mientras era 

obligado a cavar su propia fosa, unos arrieros sorprendieron al grupo de falangistas “Los 

Magüines” que retenían a Antonio Barreto y les increpó diciéndoles “qué que iban a hacer 

con ese pobre hombre que tenía un montón de hijos y que nunca le había hecho mal a 

nadie”, el grupo de falangistas al verse sorprendido dejó marchar al señor Barreto 

González que volvió a su casa, y pese a lo vivido, no le quedó más remedio que marcharse 

a trabajar. Este es un ejemplo puntual, que quiere reflejar el aire represivo, intimidante y 

de terror que se vivía a la isla en el marco de la “guerra” contra los alzados. 

 El sobrino de Modesto Carballo Sosa, Jesús Pérez Marichal, relataba en un 

reciente documental de RTVC como a las hermanas de su tío, bordadoras, se les llevaban 

camisas y banderas para que les cosiesen el escudo de falange, además como recuerda el 

sobrino, en algunas ocasiones fueron llevadasa la sede de Falange para darles 

purgantes170.  

 La falta de información a las familias fue otra forma de tortura. Por ejemplo, la 

mujer de Ernesto Pérez González (de nombre María González Rodríguez) acudió a dar 

con el alcalde de Puntagorda, que no había participado en la ejecución, y le preguntó por 

el destino de su marido y de su compañero de huida, Froilán. El alcalde hizo gestiones y 

le dijeron que estaba preso en Tenerife, durante algún tiempo la esposa llevaba comida, 

dinero y ropa al cuartel, sin saber que su marido estaba muerto171.  

 No mucho después el alcalde se informó con un teniente de Santa Cruz de La 

Palma, que averiguó que no había salido ningún barco y que además destapaba una de las 

operaciones más cínicas que se estaban haciendo. Y es que la guardia civil estaba 

haciendo traslados ficticios de prisioneros al puerto, llegaban con furgonetas forradas de 

negro al muelle y hacían que bajaban a los presos y los embarcaban, pero en realidad no 

estaban llegando ya presos palmeros a Tenerife172. Preguntado por esto, González 

Vázquez reconoce que no termina de entender la lógica de la operación, ya que las 

ejecuciones a pesar de ser “extrajudiciales” se sabían de alguna forma, existía una 

vocación de publicitar porque así se conseguía extender el miedo en la población. De 

                                                           
169 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 215.  
170   Objetivo Canarias, 3 «Silencio Obligado», dirigido por Rubén Fraile, presentado por José Luis 
Domínguez emitido el 4 de mayo 2022, RTVC, 
https://www.youtube.com/watch?v=t1rRH6b30AY&list=PLDCgdDvtev3TrdamOwQDI8kydb4PFueyP&ind
ex=3.  
171 Mederos, Alfredo. Víctimas de la Guerra y de la Represión Franquista en La Palma. op. Cit., p 235. 
172 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., pp. 148-150. Citando el testimonio de Lorenzo 
Hernández Díaz, en aquel momento alcalde de Puntagorda.  
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hecho, en los meses de diciembre, enero y febrero incluso durante un tiempo después de 

la salida de Dolla, el número de alzados que se entregan disminuye, e incluso en algunos 

casos en los que ya exhaustos los huidos vuelven a casa de sus familiares con intención 

de entregarse, estos les advierten de no hacerlo porque conocen del destino que están 

teniendo los alzados173.  

 Debemos destacar también lo sufrido por las mujeres, especialmente las viudas de 

los desaparecidos que quedaban condenadas a la muerte civil, ya que no se considera que 

sus maridos estuviesen muertos, lo que en una sociedad como la España franquista 

suponía una enorme cantidad de problemas de todo tipo por las limitaciones jurídicas que 

tenían las mujeres. Podemos destacar el caso de Consuelo Acosta García, esposa de 

Francisco Rodríguez Betancor. Una vez asesinado su marido llegaron a la isla unos 

parientes de Gran Canaria que se llevaron a los hijos de la casa familiar. Consuelo se 

armó de valor y acudió al ayuntamiento para hablar con el alcalde, ya designado por el 

bando nacional, y este intercedió por ella y consiguió que le devolviesen a sus hijos174. El 

caso de Consuelo muestra también el ejemplo del cinismo y la persecución que sufrían 

las familias de los desaparecidos, ya que  recibió una importante multa de hacienda 

reclamando los impuestos que su marido no había pagado ese año175. Es este un ejemplo 

de las adversidades que tenían que pasar en aquel momento las viudas de los 

desaparecidos y en general de todos los represaliados, que tuvieron que armarse de valor 

para sacar a sus familias adelante pese al señalamiento y el sufrimiento de la adversidad.  

 Queríamos señalar también la particular persecución sufrida por los masones de 

la isla, siendo además una organización de gran arraigo en La Palma. Salvador González 

Vázquez apuntaba que en un principio no sufrieron una especial represión en el sentido 

de ejecuciones y cárcel, ya que en su mayoría eran ancianos considerados pocos 

peligrosos, a los que bastaba con mantener cierto acoso por parte de las nuevas 

autoridades junto a pequeños episodios de violencia. Sería ya después de terminada la 

guerra, con la Ley para la Represión de la Masonería y el Comunismo cuando algunos 

serían juzgados en el Tribunal Especial para la Represión de la Masonería y el 

Comunismo en Madrid, e incluso llegaron a  pasar por la cárcel en algunos casos176.  

 En relación con la represión de la homosexualidad no existe constancia de que se 

produjese represión contra este colectivo en La Palma, sí se sabe que fue un colectivo 

perseguido en Tenerife y Gran Canaria177.  

 5.1 Ejemplos de represión posterior a la Guerra Civil. 

 Ya en los años cuarenta la represión en sus formas más brutales descendió de 

forma importante, lo que tiene sentido puesto había conseguido sus objetivos de disolver 

las organizaciones políticas y sindicales, asesinar y encarcelar a sus líderes y en general, 

extender el miedo en la población de la isla, especialmente entre los antiguos militantes 

salidos de prisión y que estaban condenados al silencio absoluto, la pobreza o la 

emigración. Pero esto no debe hacernos pensar que en este “ambiente” favorable que las 

                                                           
173 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
174 Hernández Pérez, María V, entrevista. op.Cit 
175 Ibíd.  
176 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit. 
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autoridades franquistas consiguieron construir se relajase la vigilancia, siguió existiendo 

un absoluto control sobre cualquier movimiento que se produjese en la isla y sobre todos 

aquellos que habían tenido vinculaciones políticas con las izquierdas antes y durante la 

Guerra Civil.  

 En el año 1944, por ejemplo, se intentó reconstituir el Partido Comunista en la 

clandestinidad en la isla, se contaba con que parte de los que habían sido encarcelados ya 

habían sido liberados, sumado a la posibilidad de renovación con una nueva generación 

más joven. Pero la organización no llegó a prosperar de forma significativa, colaborando 

en alguna evasión de algunas personas que seguían ocultas como Imeldo Guerra178. Pero 

la organización desapareció definitivamente tras una gran redada en el año 1947, 

figurando en los informes de la Dirección General de Seguridad hasta cuarenta integrantes 

vinculados con la isla, cifras perfectamente comparable con los números de las islas 

capitalinas179. No sería hasta entrados los años sesenta que vuelva a desarrollarse la 

organización, aunque sin especial incidencia en la isla y según apunta González Vázquez 

siguiendo las autoridades teniendo un gran control y capacidad de vigilancia sobre lo que 

sucedía en La Palma180.  

 Existió siempre acoso a ciertos individuos que eran de conocimiento común su 

vinculación izquierdista. Debemos tener en cuenta que por ejemplo se siguió buscando a 

los alzados hasta el final, cuando en 1946 José Antonio González San Blas “el Rabisca” 

terminó por salir de su escondite, siendo el último de los alzados en ser capturado y 

pudiendo marchase años después a Venezuela181. 

 Existen testimonios de violencia y acoso en momentos ya cercanos a la muerte de 

Franco, obviamente con origen en fuentes testimoniales puesto no existían registros 

oficiales de este tipo de prácticas. Salvador González Vázquez nos relataba dos ejemplos 

del pueblo de Tazacorte, citaré sus palabras textuales: 

 Pepe “el Cano”: 

 “Vamos a hablar de una famosa escena. Eso traumatizó a 

Tazacorte. Una persona que venía de Venezuela, que era comunista, 

Pepe “el Cano”, tenía unas cabritas y un terrenito en una zona de la 

costa y unos encapuchados le pegaron una paliza. Eso fue en los años 

70, una paliza que lo dejaron bonito.”182 

 

 Miguel “el Trinchería” 

  “Y después también, pues la famosa escena esta que 

cogieron a un comunista a Miguel el Trinchería, que era el que se 

                                                           
178 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., p. 222.  
179 Dirección General de Seguridad . Organización Política de la Región Canaria. Elementos complicados y 
cargos que ostentaban. . Informe de la DGS, Santa Cruz de Tenerife: Cuerpo General de Policía, 1947. 
Consultado trascripción del informe en ANEXO I de La Represión Franquista en Canarias, Aarón León 
Álvarez (2015) Editorial LeCanarien. Pp. 363-365. 
180 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit.  
181 González Vázquez. Los Alzados de La Palma, op. Cit., p. 223.  
182 González Vázquez, Salvador, entrevista de Eduardo Barreto Martín, op. Cit 
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dedicaba, el que recogía la basura en el pueblo. Su padre había sido 

comunista, su madre había sido comunista y él era comunista. Y la 

Guardia Civil le sacó noche de su casa, lo llevó al cementerio y le 

puso una pistola en la cabeza y le dijo que o decía quiénes eran los 

comunistas de Tazacorte o le pegaban un tiro allí mismo. Decía que 

no le puedo decir a nadie que estaba tan cagado que, aunque 

hubiera querido no podía ni abrir la boca. Estaba muy nervioso, 

estuvo una semana enfermo.”183  

 González Vázquez considera que esta era la forma de las autoridades de tener 

asustada a la población que actuaban a modo de aviso, además se apunta a que este tipo 

de acciones fueron más comunes ya en los últimos años del franquismo184, cuando el 

régimen ya se estaba debilitando y había mayor respuesta social.  

 Y por supuesto algo que estaba en ese período y que quedó en la sociedad palmera 

es el miedo, como valor no lo podemos medir, pero sin lugar a dudas está presente en la 

memoria de la isla. Quién escribe siempre percibe que los testimonios de la represión de 

esos años se transmiten casi como un secreto, de igual manera Salvador González 185que 

desde los años ochenta lleva recopilando testimonios de lo sucedido en La Palma se ha 

encontrado muchas veces con el miedo, al igual que Nuria Álvarez Rodríguez186 que ha 

vivido el mismo fenómeno en su labor como investigadora Asociación para la 

Recuperación de la Memoria Histórica de La Palma durante la última década. 

Posiblemente no exista mejor prueba del sufrimiento vivido durante esos años en la isla 

que la persistencia del miedo en la población más de ochenta años después.  

III. CONCLUSIONES 
 La isla de La Palma y los palmeros y palmeras progresistas sufrieron la represión 

franquista en todas sus formas. Previo al conflicto, la isla se encontraba en un momento 

de gran riqueza y pluralidad ideológica, siendo la llegada de la II República un acicate 

para el desarrollo de las organizaciones insulares de izquierdas y terminando con la 

hegemonía del poder caciquil conservador.  

 La Guerra Civil supuso la vuelta para la sociedad conservadora de la vida 

privilegiada que se vio amenazada por la II República. Pese a la resistencia inicial a la 

sublevación durante la Semana Roja, período que se caracteriza por el mantenimiento de 

la paz y el orden republicano en la isla, la llegada de las tropas franquistas supuso el inicio 

de la actividad represiva.  

 Los primeros meses se caracterizaron por la aparición de la figura del alzado, 

aquellos que huyeron al monte y que serían las principales víctimas de la represión, junto 

con su entorno. También los meses de agosto y septiembre podemos hablar del pacto 

implícito entre las derechas palmeras de no excederse a la hora de reprimir, encarcelando, 

pero no matando, con la salvedad de los consejos de guerra a José Miguel Pérez y Pérez 

como ejemplo y método de desmoralización. 

                                                           
183 Ibíd. 
184 Ibíd.  
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 A partir de octubre se desarrollaría el período del terror, y la represión tomaría los 

objetivos que planteaban figuras como Mola “Hay que sembrar el terror… hay que dar 

la sensación de dominio eliminando sin escrúpulos ni vacilación a todos los que no 

pienses como nosotros"187. Es esa la estrategia a seguir y liderada por el militar Ángel 

Dolla Lahoz se viven meses de terror. Se saldarán con 51 desaparecidos en ejecuciones 

extrajudiciales y dejarán a la isla sometida a las nuevas autoridades. El cambio de régimen 

en febrero con el nuevo mando de Zagala, terminará con las ejecuciones extrajudiciales, 

pero se seguirán produciendo fusilamientos de palmeros en consejos de guerra y más de 

500 palmeros pasarán por cárceles y campos de concentración, incluyendo el infame 

Mauthaussen.  

 El final de la guerra no supuso el final de las muertes como consecuencia de la 

represión franquista. Se producirían algunos fusilamientos más, además de que muchos 

isleños no superarían el duro paso por las prisiones franquistas, muriendo en ellas. 

Sufrirán también aquellos que salgan de prisión en los años siguientes, viendo cómo se 

les da la espalda y se les niegan las posibilidades de poder acceder a puestos de trabajo, 

llevando a muchos a emigrar a América. Siendo, por tanto, la represión económico forma 

esencial de dominio después de terminada la guerra, privando de medios a aquellos que 

tenían poder económico, pero no confluían con el régimen y dejando sin medios de 

subsistencia a los obreros de izquierda. 

 El miedo y el acoso también fueron medios importantes durante y después de la 

guerra para mantener el control de cualquier forma de oposición. Por un lado, tenemos el 

sadismo y la maldad de muchos de los ejecutores, que se ensañaban con sus víctimas, 

pero también con sus familias. Después tendremos la vigilancia y el acoso como medio 

de sometimiento. Por ejemplo, tendremos a las mujeres de los desaparecidos, condenadas 

a una muerte civil, así como la persecución a grupos de arraigo en la isla como los 

masones y posteriormente al partido comunista, dinamitando cualquier forma de 

reconstrucción de la oposición política.  

 De todo lo vivido ha surgido el miedo como una consecuencia primaria, unas 

situaciones que ha fomentado el olvido al que no ha ayudado que las legislaciones 

relacionadas con la memoria no hayan llegado hasta 2007, dando un salto hacia delante 

con la nueva legislación autonómica canaria en la materia en 2019. Ante esta situación 

han sido las acciones individuales las que han ido rescatando la memoria democrática en 

la isla, empezando por los hijos de Francisco Rodríguez Betancor, que encontraron la fosa 

de su padre, convirtiéndose en la primera fosa de España encontrada de forma no fortuita 

en ser exhumada con control judicial. Años después sería otra hija, la de Segundo 

Rodríguez la que impulsaría la Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica 

en La Palma. Serán los esfuerzos de Aralda los que permitan encontrar una nueva fosa en 

el año 2006, que además nos recordará la importancia del trabajo de los arqueólogos para 

la posterior identificación de los cuerpos.  

 Definitivamente, la isla de La Palma quedó marcada por un sentimiento de miedo 

ante lo sucedido, con una violencia sin precedentes en el que parte de la población de una 

isla de en aquel momento cerca de 40.000 personas sometió a otra. Lo sucedido no puede 
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explicarse de otra manera que, desde el fanatismo y la maldad de unos, que justificaban 

todo en contra de un enemigo al que se deshumanizó con una apabullante falta de empatía. 

A día de hoy no existe una vacuna química ni contra el fanatismo ni contra la maldad 

humana. Lo que nos puede alejar de los más oscuros y bajos comportamientos de la 

condición humana es conocer lo sucedido, recordar a quiénes los que lo sufrieron 

humanizándolos y en definitiva empatizar con las víctimas de lo sucedido, ya que son 

esos sentimientos los únicos capaces de enfrentarse al fanatismo irracional y la maldad. 
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